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    SINOPSIS


     


    Sus recuerdos parecían una secuencia de burbujas de jabón. Aquellas películas finas de jabón y agua que duran solo algunos segundos y luego explotan en el aire. Pero son fascinantes… ¡Inolvidables!


    Muy joven, sufrió traición del novio.


    Casada, sufrió traición del marido.


    Separada, sufrió traición del colega de trabajo.


    Pero encontró un  hombre decente que la hiso feliz. ¡Muy feliz! Problema: el tiempo fue muy corto…


    Todas las veces que cayó: ¡se levantó!


    Todas las veces que se partió: ¡juntó los pedazos!


    Guardó todos los fragmentos en un baúl.


    Ahora era necesario tejer todo. Unir sus recuerdos. Enfrentar su historia.


    Pequeñas alegrías se agigantaban en su pecho y la calentaban.


    Su nombre: ¡Allegra!


    ¡Una ode a la sensibilidad!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA ERA NIÑA


     


    El escenario de nuestra historia empieza en Lua Nova, pequeña ciudad en la región oeste del Estado de São Paulo, distante quinientos quilómetros de la capital.


    Nuestra heroína, Allegra, nació en un Día de Reyes. Comienzo de la década de los 70.


    Su madre, Adélia, casi murió en el parto.


    Su padre, Felício, se quedó nueve meses soñando con un muchachito.  Ya pensaba en un  muchacho con uniforme de su time del corazón. Los dos jugando fútbol juntos todos los domingos.


    Pero cuando vio aquella cosita pequeña y linda con el pelo rizado y los ojitos claros - ¡se derritió!


    Nunca más pensó en un niño. ¡Pasaría la vida bendiciendo la felicidad de tener aquella linda niña!


    Adélia falleció cuando Allegra empezó a ser alfabetizada a los cinco años. Duro golpe para los dos.


    Sin embargo, la sintonía entre padre e hija permaneció firme.


    Felício creo la hija solo. Hiso lo que podía y lo que no podía.


    Se tornó padre y madre.


    Allegra cooperó mucho con el padre. Fue una niña obediente.


    Felício era industriario. Trabajaba todo el día. Salario modesto. Vida apretada. Pero hacía para su niña todo lo que estaba a su alcance.


    Ella entendía las agruras del padre y, prácticamente, se contentaba con lo poco que tenía.


    Y era mucho.  ¡Al final tenía el amor del padre!


    En tiempos difíciles – juguetes escasos.


    Y se jugar era una de las actividades fundamentales para el desarrollo de la niña, el padre improvisaba.


    Felício era artesano hábil. Su pasatiempo favorito: transformar pedazos de madera. Pedía para carpinteros amigos – sobras- que transformaba en sueños. Esculpía juguetes con esmero.


    Hiso una casita para la querida muñeca de tejido de la hija. Confeccionó hasta los minúsculos muebles.


    Un balance fue puesto en la manguera del patio de la casa modesta dónde vivían.


    Providenció una gangorra.


    Se quedaba feliz a ver la hija correr y jugar.


    Pero uno de los divertimientos favoritos de Allegra era, sin duda, soplar burbujas de jabón.


    ¡Cómo era divertido!


    ¡En su cabecita creía que su padre era mágico! ¿Cómo él conseguía preparar la mezcla que resultaba burbujas tan caprichosas? Grandes. Maravillosas.


    Muchas veces, al final de la tarde, padre e hija sentados en la escalera del balcón que iba para el patio, soplaban decenas y decenas de burbujas de jabón.


    Momentos impares.


    Divertidos.


    Fascinantes.


    Inolvidables.


     


    “Fue una infancia…


    De jugar con


    Burbujas de jabón.


    Vestir vestidos rodados


    Correr en el mato.


    Vivir la libertad.”  Dayse Sene


     


    Para Allegra la magia de las burbujas de jabón significaba mucho.


    Cada burbuja formaba un sueño tan lindo. El viento ayudaba…


     


    ¡Y un día ella viviría cada deseo soñado!


    ¡Ah sí! ¡Viviría!


     


    “Las burbujas de jabón que ese niño


    Se entretiene a largar de una pajita


    Son translúcidamente una filosofía toda.” Alberto Caeiro (heterónimo de Fernando Pessoa)


     


    A la noche, después de terminar las tareas escolares, los dos se acostaban juntos en el viejo y apretado sofá de la sala y leían grandes historias.


    “Viajaban” juntos.


    Eran momentos de extremo placer para la niña.


    Los libros eran todos prestados de la Biblioteca Pública. El acervo era pequeño, pero diversificado.


    Monteiro Lobato, con el universo fantástico del “Sítio do Pica-Pau Amarelo”.


    C.S.Lewis y sus crónicas aterradoras.


    Lewis Carrol con su “Alice en el País de las Maravillas”.


    Los cuentos brillantes de Hans Christian Andersen.


    Julio Verne y sus sabrosas páginas.


    Felício tenía imaginación fértil. Inventaba fascinantes historias, grandes y emocionantes aventuras.


    La niña se encantaba.


    ¡Su papá era el máximo!


     


    Sí…Magia y aprendizaje, binomio siempre presente en la educación de la niña.


    Felício estudiara poco. No concluyó el segundo grado. Familia pobre. Numerosa. Tuvo que trabajar muy temprano. El trabajo era fastidioso y le tomaba todo el día. No consiguió graduarse.


    Pero quería esmerarse en los estudios de la hija.


    Lo poco que sabía buscaba orientarla.


    Padre participativo. Siempre presente.


    Y no es redundancia: ¡los dos se adoraban!


     


     


    Allegra fue una adolescente tranquila.


    Una estudiante modelo.


    Y siempre: una lectora voraz.


    La niña se recordaría de uno de los momentos inolvidables de su vida. Quedaría para siempre grabado en su memoria: el día que su padre le dio su primer libro de historias.


    Fue un acontecimiento en la vida de Allegra.


    Felício tenía que ir a una ciudad vecina a trabajo y la llevó junto.


    Después fueron a una librería. Allegra parecía estar entrando en un templo. ¡Maravillada! ¡Perpleja!


    Hasta entonces todas sus lecturas eran libros de la Biblioteca Pública. Además de los libros escolares, no poseía un libro para llamar de suyo.


    -Hijita, elijas un libro.


    -¡Papá! Pero son caros…


    -Por favor, hija, no me prives de esta alegría. Quiero que tú tengas un libro suyo. ¡El primero de muchos!


    Era una decisión difícil y delicada, pero Allegra se acordó de el: “Viajes de Gulliver”, de Jonathan Swift.


    La historia de Lemuel Gulliver, un médico aventurero, que aporta en tierras desconocidas. Una hora él va a Liliput, donde las personas no miden más que quince centímetros. Otra hora él llega a Brobdingnag, donde hombres tienen el tamaño de torres. Encantamiento y magia.


    Se acordaba que ella y su padre leyeron el libro dos veces. ¡Hicieron de los viajes de Lemuel, sus viajes!


    -¿Estás segura de que será ese?


    -¡Tengo, papá! Él nos encantó mucho. Fue nuestro compañero de noches sin fin.


    -Ok. Tendremos la oportunidad de leerlo otra vez…


    -¡Claro, papá! Vamos a leerlo.


    Y así Allegra ganó su primera preciosidad.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA ENCONTRÓ RENATO


     


    Para Felício la hija era perfecta.


    Su vida y su orgullo.


    A los dieciocho años Allegra entró en la Facultad de Derecho de Presidente Prudente, distante cincuenta quilómetros de Lua Nova.


    Felício se quedó aprensivo. Su hija enfrentaría la carretera todos los días. Pero la manera de ser de Allegra convenció el padre. Y allá se fue ella…


    Iba y regresaba en autobús de carrera.


    Durante cinco años hiso una vida de sacrificios, estudiando mucho en serio.


    Fue en esa época que conoció a Rose. Una niña de familia abastada de Presidente Prudente.


    Las dos se tornaron grandes amigas. Y confidentes.


    Para los padres de Rose la presencia de Allegra en la vida de la hija fuera una bendición.


    Rose siempre fuera una “cabecita de viento”.


    La amistad de Allegra puso la niña en los carriles.


    La muchachita de Lua Nova era centrada. Rose pasó a ser una estudiante mejor y una colega querida.


    En el segundo año de la facultad, las dos amigas conocieron los hermanos Rupinel. Adailton y Renato.


    Los dos eran el verdadero sueño de las colegas de turma. Todas querían se apoderar de la famosa dupla dinámica (como eran llamados en la facultad).


    Rose fue a campo y luego se enamoró de Adailton.


    Renato se aprovechó y se acercó a Allegra.


    En un principio ella refutó. Pero el muchachito tenía una labia sensacional. Se acercó a Allegra con todo.


    Ella, finalmente, se encantó y…cayó en las garras de “Romeo”. (Un Romeo no tan enamorado así…)


     


    Para Renato quedarse con Allegra era status delante de la turma. Ella era linda, inteligente y un montón de etc. Solo no era rica. Bueno, pero para él eso era lo de menos a ser considerado. A final el hermano había agarrado la rica de la ciudad. Y él podría aprovechar…


    En fin, los hermanos querían aprovechar la vida. Solamente Rose y Allegra no se percataban.


    A pesar de todo fue un  periodo bueno para la muchachita.


    Renato era un niño educado. Hablante. Camarada. Muy serio (por lo menos ella así lo pensaba).


    Seis meses después del noviazgo, hubo el casamiento de Celeste, una de las colegas de clase de Rose y Allegra.


    Celeste se quedó embarazada y los padres, prácticamente, la obligaron a casarse con Marcos.


    En el día de las bodas de Celeste, Allegra no pudo comparecer. Agarró una de aquellas gripes famosas que derriban hasta león.


     


    El padre estaba preocupado con la chica. La hija prostrada en la cama. No conseguía comer nada. Cuerpo dolido. Tosiendo. Estornudando.


    Aquel cuadro alarmó a Felício.


    La llevó hasta la enfermería de la empresa donde trabajaba y pidió al Dr. Bernardo que la viera. El médico sonrió. Percibió la preocupación en la cara del padre.


    -¡Ah, Felício! ¡Felício! Tu niña necesita solo de unos antibióticos y descanso. Y ya…


    -¿No es nada grave, doctor?


    -¡No! Quédate tranquilo.


    -¡No estoy tranquilo!


    -Papá…


    -Allegra, aquí están las capsulas. Tú regresas para la cama, duerme, descansa. A lo máximo de tres días tú estarás como si nada hubiera.


    -Pasado mañana tengo prueba.


    -Yo sé…Pero, mira, te restablezcas primero. – Retrucó el bondadoso médico. – Después regresas con fuerza total.


    Con dolor en el corazón, fue para casa descansar.


    No había dudas – no iría a las bodas de la colega.


     


    Celeste era la primera a casarse.


    Allegra sintió mucho perder aquellas bodas.


     


    A la noche Allegra soñó que había un abismo enorme entre ella y Renato. Quería alcanzarlo. Ir para el otro lado y no conseguía.


    Llamaba y gritaba por el novio. Parecía que él no la veía.


    Peor: parecía que él no quería oírla.


    Despertó aflicta. Sudando.


     


    Debía haber gritado de verdad, pues cuando se dio cuenta, Felício estaba tratando de despertarla.


    -Hija. ¡Despierta! Tú estás soñando…


     


    Al día siguiente temprano, Rose la llama llorando.


    -¿Rose? ¿Qué pasó?


    -Qué bueno que no fuiste a las bodas de Celeste…


    -¿Por qué? ¿Qué ocurrió?


    -¡Preparese! ¡Voy a soltar una bomba!


    Y volviendo a las lágrimas, Rose contó las desdichas del día anterior.


    -Llegué tarde a la iglesia. Tuve un contratiempo en la casa.


    -¿Algo grave?


    -¡No! Tonterías. Después te cuento. Grave fue lo que pasó en la iglesia.


    -¿Lo que fue tan grave?


    -Cuando llegué, Celeste y Marcos ya estaban en el altar, los dos ya estaban diciendo los votos.


    -¿Cuál fue el problema? No estoy entendiendo…


     


    -Fui buscar un lugar para sentar. Miré a la derecha: el desgraciado de Adailton estaba junto a una chica rubia. Tremenda cara de puta. Y los dos se estaban besando… - Y el llanto de Rose se tornó histeria.


    -¡Ah, Rose! ¡Qué triste!


    -¡No! ¡Espera! Se quedó peor.


    -¿Peor?


    -¡Mucho peor! Miré a la izquierda y ¿adivinas quién estaba allá?


    -¿Quién?


    -¡Renato! Sentado como un marajá. Pegado, agarrado con una morocha.


    -¡Rose! ¿Viste bien?


     


    -¡Amiga!  ¡Puedo ser cualquier cosa menos TONTA! ¡Oíste bien! Veo muy bien. Tu Renato pegado con la morocha. Otra cara de puta.


     


    Allegra paró. Iba a empezar a llorar…


    ¡No!


     


    “La ilusión con el novio se tornó burbuja de jabón. Autor desconocido.”


     


    Raciocinó. Prendió la respiración y dio el veredicto:


    -Rose, ¿por qué estás llorando? ¿Por qué, momentáneamente, me quedé con ganas de llorar?


    -¿Por qué? ¿Tú todavía preguntas?


    -Ok. Yo, como tú, odio traiciones. Pero, vamos combinar: ¡mejor ahora! Así ya despachamos los dos trastes.


    Allegra era así. Sencilla y práctica.


    -¿Tú crees, Allegra?


    -¡Estoy segura! Los dos que vayan para las profundizas del infierno.


    -¡Allegra!


    -¡Sí! Aquel infierno lleno de pirañas. Atención: no en el sentido figurado – mujeres pirañas. ¡No! Piraña, piraña.


    -Sí. Aquella especie carnívora de peces.


    -¡Eso es! Que los dos sufran en la caldera de la traición. Aquella caldera herviente. ¡Horrible!


    -¡Caray! ¡Adoré!


    -Nuestra Señora de las Chicas Traicionadas y Desamparadas nos va a ayudar.


     


    El lado bueno de la historia – todo se tornó risa.


    -Pero, cuéntame: ¿y la fiesta? ¿Cómo fue?


    -Pues…Yo soy muy tonta y no tuve condiciones de ir a la fiesta. Salí de la iglesia y regresé directo a la casa.


    -Se quedó más complicada aún la situación de los dos idiotas. Hicieron mi mejor amiga quedarse sin ir a una bella fiesta. Sin comer dulces. Sin probar el pastel de la novia. Sin danzar.


    -¡Lamentable de verdad!


    -Rose, atención, tú no te vas a quedar sin comer un pedazo del pastel más caro de Presidente Prudente.


    -¡Oh! Me está gustando. ¡Hay un olor de venganza en el aire!


     


    Cuando se restableció y volvió a frecuentar las clases, Allegra estaba decidida - ¡Renato era pasado!


    Pero antes del famoso “fuera”, había el “Plan Venganza” a ser ejecutado.


    La cosa es que los dos volvieron con caritas de ángeles arriba de las dos amigas.


    Ellos se quedaron tan entretenidos con las dos vagas en la iglesia que ni notaron la presencia de Rose.


    ¡Óptimo! Según Allegra, su plan sería un éxito.


    Pidieron a los dos que querían ir a una confitería famosa de la ciudad.


    -Chistoso – ponderó Adailton – nunca pensé que a vosotras les gustasen los dulces…


    -¡Ah, mi amor! Como no fuimos a la fiesta de bodas de Celeste, estamos con ganas de degustar un pastel enorme, de capas, aquel delicioso.


    -Ok. Entonces, vámonos…


    En la confitería se sirvieron de trozos de pastel. ¡Muy rico!


    Rose ya había encomendado, por teléfono, dos tartas (enteras). Aquellas tartas más cremosas, cubiertas de chantilly, enormes.


    Quisieron, también, jugos. Dos vasos enormes (500ml) de jugo. No cualquier sabor…Lo mejor era uva. Tarda más para…


    Después de degustaren el pastel, de si hartaren de pastel, la asistente trajo las tartas.


    -Allegra, estoy preocupado – Renato ya estaba serio – vosotras hablaron de pastel. ¿Ahora hasta tarta y enteras?


    (Con seguridad tartas van a volar…pensó Allegra)


    -¡Ah, Renatito de mi corazón…no seas intransigente! (¿Será que el idiota sabe lo que quiere decir intransigente?)


    Las dos amigas tomaron solo un traguito de jugo. Cuanto más sobrase - ¡mejor!


    -¿Y las tartas? ¿Qué vosotras van a hacer con las tartas?


    -¿Jura, Renato, qué tú aún preguntas que nosotras vamos a hacer con las tartas?


    -No estoy entendiendo…


    (¡Ignorancia es terrible!)


    -Ya vas a entender.


    En perfecta sincronía cada amiga corrió una tarta y fregó (literalmente) en la cara de su respectivo novio (que, ahora, ya era oficialmente ex novio).


    Para completar la escena, los vasos grandes de jugo fueron lanzados en los dos “vagabundos”.


    Y hubo lluvia de improperios. Y mucha lamentación.


    La confitería estaba llena. Fue una gargajeada generalizada. Humillación extrema para los dos garabatos.


    Antes de dejarlos, ellas aún miraron para el dueño del establecimiento, que estaba estresado.


    -Sr. Gomes, esté tranquilo, los dos van a pagar por todo el daño y la suciedad que hicieron. Cualquier cosa, Usted puede llamar en la casa que mi papá hará una manera junto al padre de esos dos cabrones. – Rose habló determinada.


    -Pasar bien, Sr. Gomes. – Allegra no dejaba la educación a un lado.


     


    Cuando llegó a la casa, Felício se divirtió con los arrobos de la hija. Un divertido final de noviazgo. Adoraba la manera de ella contar sus historias.


    ¡Diversión pura!


    -Allegra, ¡me imagino la cara de idiota de los tontos!


    -¡Ni me hables, papá! Ya se fueron tarde.


    -¡Pero fue divertido…eso sí!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SE CASÓ CON CASSIANO


     


    Pero…Toda la historia que se prese tiene un entrabe.


    Y dos años antes de graduarse, Allegra conoció Casiano.


    Y empezaron una cita.


    El muchacho era de una familia humilde de Lua Nova. El padre poseía un pequeño almacén de barrio.


    Casiano manejaba el pequeño establecimiento.


     


    Sin duda, ¡él era un bello ejemplar masculino! Alto, moreno, bien hablante, trabajador (dígase solemnemente que ese último atributo era una visión exclusiva de Allegra).


    -¡Hijita de mi corazón!  ¡Ponga mucha atención en el ciudadano en foco!


    -Papito… ¡Casiano es el amor de mi vida!


    -Sabes, me encantaría estar equivocado.


    -¡Papá! Tenga un poquito de paciencia con él. Vas a ver que él es un buen hombre.


    -¡Dios del cielo! Amor es, realmente, ciego.


    El padre sabía de la fama de Casiano. Buena figura. Mujeriego nato. Pero nada removería Allegra de su pasión por el muchacho.


    El noviazgo se tornó serio y poco antes de Allegra graduarse, los dos se casaron.


    ¡A contra gusto del padre!


    En verdad, Felício abominaba Casiano.


    Todo el orgullo que sentía por la hija, casi sucumbió con el casamiento.


    ¡Cómo podía su hijita tan perfecta – tan inteligente – elegir un tipo en cuya frente estaba marcado – PROBLEMA!


    Pero Felício tragó la decisión de la hija.


    En aquel día al llevar su hija hasta el altar, su corazón chiquito, deseó, ardientemente, que estuviera equivocado. Muy equivocado.


    ¿Será?


    Al entregar la hija para el muchacho, habló bajito:


    -Trata muy bien de ella.  ¡Si vacilas…te mato!


    Imaginen la risa amarilla de Casiano…


     


    El primer año de casados fue una verdadera “luna de miel” diaria.


    Casiano trabajaba todo el día.


    Allegra estudiaba y hacía prácticas todo el día.


    Pero a la noche la casita rentada se ascendía. Los dos se amaban… ¡Mucho!


    Graduada, Allegra empezó a trabajar en una oficina de abogacía, donde hiciera sus prácticas.


    Atenta y perspicaz, sus jefes veían un buen futuro para ella.


    La verdad es que Allegra no se contentaba con poco.


    Quería horizontes nuevos.


    Carrera segura.


    “Trabajar en la capital”.


    ¡Cómo era bueno soñar!


    Los planes deberían ser adiados.


    Pero ella no podía quejarse. Todo caminaba bien.


    Todo estaba perfectamente en orden.


    Hasta su padre parecía familiarizado con el yerno y no se implicaba más tanto con él.


    -¡Ufa! Papá, ¡no creo que tú estás viendo Casiano con otros ojos!


    -Hija, mi visión sigue la misma. ¡Es que estoy poniendo una dosis extra de buena voluntad!


    -¡Qué bueno, papá! ¡Qué bueno!


    -Hija, espero estar equivocado. ¡De corazón!


    -Amo a Casiano, papá.


    -Ojalá que yo esté equivocado, mi amorcito. No me importa volver a tras de mis opiniones.


    Y la felicidad empezó a ser celebrada.


    Y Allegra fue dejando sus sueños a un lado.


    ¿Por qué pensar, ahora, en cambios se todo iba tan bien?


    ¿Por qué?


    Hasta que una noche soñó…Estaba en un campo lindo. Lleno de flores amarillas.


    Una señora se acercó: “Allegra, esté abierta a los cambios. Ellas vendrán.” ¿Cambios? ¿Qué cambios? Trató de preguntar.


    “Tú vas a ver. Todo va a cambiar…”


    Y ahí vino un brillo…


    Y el sueño terminó…


    Despertó asustada.


    Sudando.


     


    -¡Dios! ¿Qué fue eso?


     


    “No facilites con la palabra amor.


    No la tires en el espacio, burbuja de jabón.


    No se inebrie con su engalanado sonido.


    No la entregues sin razón arriba de toda la razón ( y es raro).


    No juegues, no experimentes, no cometas la locura sin remisión


    De esparcir a los cuatro vientos del mundo esa palabra


    Que es todo sigilo y mudez, perfección y exilio en la Tierra.


    No la pronuncies.”


    “O seu santo nome”– Carlos Drummond de Andrade


     


    ¡Oh, cielos!


    Percances por adelante.


    Y aquí empieza el calvario de nuestra chica.


    Casiano empezó, después del expediente, a frecuentar un bar cerca de la casa de ellos.


    En un principio, un  traguito, después dos tragos y lo que era cuarenta minutos de permanencia en el bar, se tornó una hora. Después dos o tres horas.


    Como en la vuelta Casiano venía a los trancos y barrancos y cayó – feo – algunas veces, Allegra comenzó a ir por las 22 horas buscarlo en el bar.


    Y venían abrazados.


    Él muy flaco, tropego, completamente borracho.


    Ella muy triste, abalada, completamente constreñida.


    Pero, por  lo menos, “él no cayó más”.


    No tenía con quien abrirse. En el trabajo todos eran muy serios. No había abertura para una charla. Con el padre…Bien, tenía vergüenza de abrirse con el padre ahora. Felício estaba cierto. ¡Siempre cierto!


     


    Hasta que un día…


    ¡Ah, qué triste! Siempre hay un día trágico en la vida de un ser mortal.


    Allegra se envolvió en la limpieza del cuarto de baño y se tardó un poco para llegar al bar.


    Eran casi las 22:30.


    ¡La escena que vio endureció nuestra chica!


    Había una mujer en trajes sumarios, maquillaje pesada, sentada con las piernas abiertas y enlazadas en Casiano.


    ¡Dios del cielo! ¿Qué era aquello?


    Allegra miró bien y vio el marido riéndose. La puta con los labios arriba de él. Un trueque sin límites de salpico e saliva.


    Y los hombres adorando la escena. Todos gargajeando.


    Estaban tan concentrados en la dudosa mujer, que ni se percataron de Allegra.


    Ella dio de espaldas, desilusionada, enojada y regresó a la casa.


    Si fuera cualquier niña normal, llegaría a la casa llorando y se hundiría en un balde de lágrimas.


    ¡No Allegra!


    Llegó a la casa, se sentó un poco en el sofá, clareó las ideas.


    Paró y empezó a poner en práctica lo que llamó ¡su nueva vida!


    Se acordó del sueño. ¡Del prenuncio de cambios!


    Se encerró en la habitación y ni tomó conocimiento de la hora que el maldito volvió.


    Temprano estaba con todo arreglado.


    Maletas listas.


    Las puso en su cochecito, un VW antiguo, regalo de su padre.


    Necesitaba hablar con el “poder paterno” primero.


    Esclarecer las cosas.


    Dejar todo establecido.


    Al pasar por la sala vio Casiano durmiendo tirado en el sofá.


    Salió cerrando la puerta de la entrada, sin al menos mirar para tras.


    “Fui feliz. (Pretérito perfecto) Ahora voy en búsqueda de mis sueños.”


    Aún tuvo tiempo de pensar: “ ¡quiero que tú te explotes, Casiano!”


    Pasó por la oficina donde trabajaba.


    Habló directamente con Dr. Fontes, el jefe. Le contó sus desdichas.


    -Por favor, Dr. Fontes, no quiero nadie sufriendo por mi desgracia. Alias, ¡no es desgracia! Hay males que vienen para el bien.


    Él entendió y se propuso a ayudarla, incluso dándole una carta de recomendación para un viejo amigo suyo – dueño de una empresa en la capital.


    Dr. Fontes también iba a preparar los papeles de su divorcio.


    Firmó un poder para el padre. Así evitaría el desplacer de volver a ver Casiano.


    Manejó hasta la casa de Felício.


    Le contó lo ocurrido.


    El padre se quedó estarcido. No sabía si se alarmaba con la actitud del yerno o con la decisión de la hija.


    Pero sabía que nada removería Allegra de su idea.


    -Papá, por favor, ¡entiendas mi punto de vista!


    -No sé, hija.


    -Te amo mucho, pero necesito encontrar mi propio camino.


    -Siempre te apoyé.


    -¿Siempre?


    -Ok. Excepto cuando tú elegiste el cabrón para casarte.


    -¡Todo bien, papá! ¡Entiendo! Lo peor: tú estabas y estás cubierto de razón. La tonta fui yo.


    -Hija…


    -Pero, crea: ¡aprendí la lección!


    -Hijita…


    -Solo preciso que me lleves hasta la estación de autobús.


    -¿Qué hago con el cochecito?


    -Véndalo y después mándame el dinero.


    -¿Vender?


    -Papito, lo que dieren por él va a ser importante para mí. Dará para re empezar.


    -Podría venderlo para un coleccionador. Dará más dinero.


    -Dr. Fontes va a tratar de mi divorcio. ¿Ok? Firmé un poder. Así tú podrás arreglar todo con él.


    -¡Dios!


    -¡Papá!


    -Hija, ni sé que decirte…


    -Papá, por favor, respete mi decisión.


    -¡Voy a respetar! Alias, estoy respetando.


    -Es lo mejor que tengo a hacer. Todo se va a arreglar. Voy por mis sueños.


    -¡Ok, hija querida!


    -¡Mi vida empieza ahora!


    -¡Voy orar por ti! ¡Todo va a correr bien!


     


     


    -¡Yo sé que sí! – Y abrazando a su padre lo besó con cariño y respeto.


    -Dios va a guiar tus pasos, ¡mi hija!


    -Sé que sí, ¡papito querido!


     


    Y fue así que Allegra dejó Lua Nova en un día soleado de febrero.


    Su corazón parecía batería de escuela de samba calentándose para entrar en la avenida.


    Y allá se fue nuestra protagonista. Brillar en la pasarela.


    Casiano despertó casi a la una de la tarde.


    Teléfono sonando desesperadamente. Era su padre. Quería saber por qué diablos no había aún llegado en el almacén.


    -Papá, perdón. Hubo un contra tiempo. Luego voy para ahí.


    En verdad, amargaba una resaca total.


    Dolía la cabeza.


    Dolía el cuerpo.


    Olía a alcohol y a perfume barato.


    La ropa, marcas de batón de la puta…


    Con mucho costo consiguió bañarse.


    Clareó las ideas.


    Se acordó de la noche anterior y de la cabrona de Clarice lamiendo y besando su cuerpo.


    ¡Mierda! Él también había lamido y besado el cuerpo de Clarice.


    Se acordó de haber visto el bulto de Allegra espantada…


    Pero, sinceramente, creyó que había soñado.


    ¿Soñado? ¿Pero Allegra no fuera buscarlo?


    -¡Mi Dios! ¿Qué hiso?


    La cosa empezó a doler más hondo cuando entró en la habitación y abrió el ropero para recoger ropas limpias.


    Todas las cosas de Allegra evaporaron.


    Desaparecieron como por encanto.


    Volvió de prisa al cuarto de baño. Entonces prestó atención: hasta sus cremas, shampoos y toda la parafernalia femenina no estaba más allí.


    ¡Dios de cielo!


    Se sentó temblando en el sofá.


    Quería meter la cabeza en el suelo.


    ¡No!


    Quería vomitar todas sus entrañas.


    Llamó a la oficina donde la mujer trabajaba. La voz de la recepcionista fue pulida, pero firme: “La señora Allegra no trabaja más aquí.”


    -¿Cómo no trabaja más?


    -La Sra. Allegra solicitó demisión del empleo.


    -¡Mi Dios! Eso es una tremenda pesadilla. Necesito despertar pronto. – Pensó Casiano.


    Llamó a su suegro. Y en esa hora las cosas empeoraron mucho.


    -¿Qué tú quieres con mi hija? Ella no te quiere más, Casiano. ¡Deje mi hija en paz!


    -Sr. Felício, fue un tremendo mal entendido.


    -¿Mal entendido?


    -¡Por favor! Necesito hablar con ella.


    -¡Eso nunca!


    -Por favor…


    -¿Casiano, te acuerdas del día de vuestra boda cuándo yo te dije que “te mataría”?


    -Sr. Felício…


    -Mira, no te voy a matar porque no vale la pena transformarme en un asesino por culpa de una persona tan mala como tú.


    -Por favor…


    -Casiano, entra en contacto con el Dr. Fontes.


    -¿Por qué?


    -Él va a tratar de la separación de vosotros.


    -¿Separación? ¿Cómo separación?


    -Pasar bien…


    -Sr. Felício…


    -Alias, pasar muy mal, Casiano.


    -¡No!


    -¡Nunca me equivoqué contigo! ¡Traste! ¡Cabrón! Deja mi familia en paz.


    -Sr. Felício…


    -Por favor, estoy siendo demasiado educado. No busques mi niña. No me busques. Desaparezca de nuestras vidas.


    Así es…tiempos difíciles para Casiano.


    ¿Conocen la máxima “el pasado no perdona”?


    Empezaba el bajo astral del muchacho.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA LLEGA A SÃO PAULO


     


    La niña llega a la capital. Espantada con la enormidad de la ciudad grande.


    Pero no desanima. Deja el miedo a un lado.


    El primer techo es un pensionado para mujeres. Se arregla de la mejor manera.


    Paso siguiente va a la empresa de los Ramos Antunes, con la carta de recomendación de su ex jefe.


    Es muy bien recibida por la señora Vanda, secretaria del presidente de la empresa.


    En verdad, Allegra ni llega a conocer personalmente el gran empresario.


    La señora Vanda fue encargada de entrevistarla y encontrar una colocación para ella.


    -Vanda, Fontes es muy amigo mío.


    -¡Sí!


    -Debo mucho a él. Si me pidió un puesto para la niña, es porque tiene pleno conocimiento  de su potencial.


    -¿Confía en él, entonces?


    -Sí. Pero no creo que ella va a permanecer en la capital por mucho tiempo.


    -¿Por qué?


    -Dejar sola una ciudad pequeña, la familia…


    -¡No sé!


    -Bueno, en fin, póngala en la contabilidad o en un lugar de la parte administrativa y vamos a ver lo que pasa.


    La verdad es que la buena señora se encantó con Allegra.


    La ayudó a conseguir un apartamento chico en el edificio donde vivía.


    Allegra ansiaba salir de la habitación apretada del pensionado.


    Mismo siendo alocada en la parte contable,  aunque su experiencia anterior fuese el área jurídica, no se abatió.


    Siempre hiso lo mejor posible, aceptando el trabajo con persistencia.


    Allegra extrañaba muchísimo a su padre.


    Solamente él.


     


    El cariño paterno era siempre recordado y a veces le llevaba a las lágrimas.


    Felício, mensualmente, iba visitar a la hija adorada.


    Eran finales de semana dulces, llenos de alegría e buenos recuerdos.


    Caminaban, paseaban, sonreían.


    -Me quedo muy feliz cuando estamos juntos, papá.


    -Yo también, hija. Sabes, en un principio me quedé muy aprensivo…


    -¿Aprensivo?


    -Sí. Ciudad grande. Vida nueva. Trabajo nuevo. Pero ahora veo que te está haciendo muy bien.


    -Muy bien, ¡papá! Todo se está arreglando.


    Les gustaba caminar por el Parque Ibirapuera. La inmensidad verde y el calor del padre agasajaban su corazón.


    A veces se deparaban con niños soltando burbujas de jabón…


    ¡Cuánta alegría! ¡Dulces recuerdos!


     


    “Encanto y magia


    Sonrisa que irradia


    “Burbujas de jabón”  (Haikai – Sandro S. da Silva Costa)


     


    La vida de Allegra entró en una rutina dura y disciplinada.


    Trabajaba todo el día.


    A la noche hacia algunos cursos de especialización para sumar a su currículo.


    Cuidaba de su apartamento.


    Dejaba siempre su ropa impecable.


    Vez u otra frecuentaba un shopping center.  Le gustaba, especialmente, después de una sección de cine ir a comer un lunch.


    Sus amigos eran solo sus colegas de trabajo.


    La mayoría ya con familia constituida.


     


    Chicas solteras o solas les encantaba la noche.


    A ella… ¡no! Prefería salir sola a tener cerca algunas chicas tirándose arriba de los chicos.


    En uno de esos días de visita al shopping, terminando de comer su lunch favorito, Allegra ve un muchacho acercarse de su mesa.


    Ya lo viera en la empresa.


    Se acordó de su nombre: Oto.


    Lindo, moreno, ojos verdes astutos, galanteador.


    En la empresa, diversas veces la rodeaba.


    Allegra siempre creyó que mezclar las cosas adentro del trabajo no era bueno. Así, lo ignoraba. Y las investidas del muchacho eran cada vez más frecuentes.


    -¡Pero vean eso! ¡La más linda de mis colegas de trabajo comiendo solita!


    -¿Algún problema con eso?


    -¡Claro que no!  Pero pienso que sería mucho mejor tenerme a su lado.


    -¡Por favor, Oto!  ¡Qué falta de creatividad! ¿Crees que comer un lunch en tu compañía mejorará el sabor de mi bocadillo? – Allegra sonrió.


    -¡Claro que sí, mi amor! ¡Sabor súper especial!


    -¡Ah! Cuenta otra…


    Pero Allegra fue vencida por la insistencia del muchacho.


    Oto se sentó, se ha abrochado y empezó la charla.


     


    ¡La solitud es terrible! Ni siempre estamos preparados para ella.


    Una presencia bien atrevida, una charla sabrosa e… ¡Ya! El raciocinio se va al espacio.


    Fue así que Allegra se vio en las telarañas de Oto.


    Oto se hiso presente en la vida sentimental de Allegra.


    ¡Besos arrebatadores, abrazos firmes, noches tórridas!


    ¡Ah! ¡Ese hombre es bárbaro!


    Allegra ni se enojó cuando percató que la aproximación era solo afuera de los límites de la empresa.


    En la empresa él se portaba como un verdadero caballero. Nunca la importunaba.


     


    Era mejor así.


    Un día se vio maldiciendo bajito: ¿será que no aprendí la lección? Primero el cabrón de Renato. Después el cabrón de Casiano. Y ahora… ¡Señor! ¿Cuánto va a tardar hasta que Oto me haga algo?


    Miró firme al espejo.


    -¡Ah, doña Allegra!  ¡La señora no aprendió la lección!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SE TORNA ASISTENTE DEL JEFE


     


    Seis meses se pasaron.


    Dr. Olavo Ramos Antunes empezó a quedarse aprensivo cuando vio Vanda decidida a jubilarse.


    -El gran problema, Vanda, es encontrar una sustituta a tu altura.


    -¡Olavo (la intimidad entre el jefe y la secretaria ustedes van a descubrir más tarde), no me preocupo con este mero detalle!


    -¿No?


    -Ya sé, incluso, quien va a darse muy bien aquí.


    -¡Oh! ¡Ahora te transformaste en hada!  ¿Varita mágica puesta fabricando secretaria de valor? – bromeó el empresario.


    -¡No hay mágica! Hay competencia por parte de la niña que voy a indicar.


    -¿Niña, Vanda? ¡Hágame el favor! Chicas dan trabajo. Son temperamentales.


    -Olavo, ¡sin traumas!  Tú vas a amar mí elegida. Estoy de ojo en ella hace seis meses.


    -¿Y quién es esa adorable criatura cuyo radar afilado de Vanda está direccionado?


    -¿Te acuerdas de la niña Allegra? ¿Aquella que tu amigo Fontes mandó con una carta de recomendación?


    -¡Caray!  ¿Tú no pierdes nada?


    -Olavo, la niña es muy buena en lo que hace.


    -¿Verdad?


    -Alias, en todo lo que hace. Fue colocada en la contabilidad. Se salió muy bien.


    -Qué bueno…


    -Necesitaron de un servicio urgente en lo administrativo y ella acudió con mucha competencia.


    -Verdadero “curinga”. Sirve en todas las frentes.


    -Sí. Este mes, específicamente, está en lo jurídico dando apoyo a un caso complicado.


    -Y…


    -Olavo, ella no será apenas tu secretaria. Su visión es amplia. Decidida.


    -¿Por qué no secretaria?


    -Será tu asistente. Tú vas a encantarte con ella.


    -¿Asistente?


    -Sí.


    -¿Ya hablaste con ella?


    -¡Claro que no! Tú vas a hacerlo.


    -¿Yo?


    -¡Lógico! Tú precisas conocerla y averiguar se habrá  química para trabajaren juntos.


    -Ok. Ok. No sirve de nada argumentar contigo. Pero te pido una cosa, Vanda.


    -¿Sí?


    -Hablo con ella el lunes y quiero que ella quédese , por lo menos, dos meses contigo, antes de tu salida


     


     


     


    -Un mes, Olavo. ¡Apenas un mes!


    -¿Un mes?


    -Sí. Treinta días y nuestra inteligente niña ya estará dando cuenta del recado.


    -Vamos a ver.


    -Olavo, tú me conoces –  ¡yo no me equivoco!


    -¡Caray!


    Allegra se quedó sorpresa con la invitación.


    Aceptó a la hora.


    Necesitaba de más dinero.


    Deseaba una vida mejor.


    No sería solamente la secretaria del jefe. Sería su asistente. Para ayudarlo en todo.


    La verdad es que veinte días después de estar trabajando con Vanda, la buena señora creyó que la niña estaba más que lista para enfrentar todo solita.


    Así fue que marcó su salida de la empresa para la próxima semana.


     


    La fiesta ofrecida a Vanda fue un acontecimiento social en la empresa.


    Dr. Olavo dio órdenes expresas a Allegra: providenciar todo de bueno y mejor para aquella que, durante veinte cinco años, fuera su base, que lo ayudara tanto.


    El regalo para Vanda fue billetes de ida y vuelta, con estadía de treinta días en el Viejo Mundo.


    La única cosa lamentable para Allegra fue la ausencia de Oto en la fiesta.


    Él avisara en la semana anterior sobre un curso de dos meses que haría en América del Norte.


    En esa época la intimidad entre ellos creciera mucho.


    Allegra soñaba con el muchacho.


    Su corazón latía por él.


     


    “Burbuja de jabón.


    Mariposa distraída…


    Colisión en el aire.”  Fanny Dupré


     


    Su teoría de no enamorarse nuevamente fuera, completamente, olvidada. Sentía calor solo de pensar en las noches de fuego y pasión  al lado del muchacho.


    ¡Le echaba de menos!


    ¿Lo amaba?  Dios del cielo… Se punía mentalmente solo de pensar en eso.


    -¡Foco, Allegra! ¡Foco! – Hablaba frecuentemente para sí misma.


    Reconocía. Ahora no era una buena hora para involucrarse con quien fuera.


    Amigos con beneficios estaba de buen tamaño.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SUFRE DECEPCIÓN Y MÁS DECEPCIÓN


     


    Estaba, en aquella tarde caliente y exhaustiva de octubre, trabajando, cuando Oto entra en la sala.


    -Necesito hablar con mi… ¿Allegra? ¿Qué haces aquí?


    -¡Oto! ¿Llegaste de viaje? ¿Ya volviste a trabajar?


    -Sí. Llegué esta madrugada.


    -¿Todo bien?


    -¿Dónde está Vanda?


    -Se jubiló.


    -¿Y tú?


    -¿Yo? ¿Qué hay conmigo?


    -¿Te quedaste en su lugar?


    -¿Algún problema?


    En ese momento la puerta se abrió y Dr. Olavo apareció.


    -¿Hijo?


    -¡Hola, papá!


    Los dos se abrazaron efusivamente.


    -¡Venga! Vamos a conversar.


    -Vamos.


    -Allegra, pida que nos traigan dos cafés. El de él es puro. El mío, tú ya sabes.


    Allegra tuve que sentarse un poco y respirar antes de llamar a la copa y pedir los cafés.


     


    “Girando en colores


    Sube la burbuja de jabón


    Gritos también suben.” (Mary L.Fukay Terada)


     


     


    ¡Dios del cielo!


    El tipo con lo cual había se involucrado era, nada más nada menos, que el hijo de Dr. Olavo. Más que eso: ¡su único hijo!


     


    Se acordó de Vanda contando que Dr. Olavo tenía apenas un único hijo, un cabrón, conquistador barato (palabras literales de Vanda), que trabajaba en la empresa solo por presión del padre.


    -¡Dios! ¡Dame fuerzas! ¿Cómo no me atenté para el detalle? – Al final, mirando minuciosamente, se percibía la semejanza entre ellos.


    Cuando Oto salió de la sala, solo, se acercó de Allegra.


    -Amada, te extraño… - Hiso mención de tocar en Allegra.


    -¡No me toques!


    -¡Allegra!


    -Alias, Sr. Oto, no me toques nunca más.


    -¿Cómo?


    -Todo termina aquí.


    -¿Qué es eso, amada? ¿Qué agresividad es esa?


    -No estoy agresiva, estoy apenas siendo sensata.


    -¿Sensata?


    -Sr. Oto, no sabía que usted era hijo del jefe.


    -¡Allegra!


    -Eso jamás pasó por mi cabeza.


    -¡Amorcito, calma!


    -No te acerques.


    -Hoy por la noche voy hasta tu casa y te explico todo.


    -¡No!


    -Explico por qué no quiso decir quién era mi padre.


    -¡Por favor! No vas a mi casa. No te dejaré subir.


    -Allegra…


    -¡Basta! ¡Todo está terminado!


    En los días que se sucedieron el muchacho asedió a Allegra.


    Cada vez que llegaba a la casa, encontraba en la portería o una rama de flores o una maceta de orquídeas (su flor preferida).


    Tuvo que dar órdenes al portero para empezar a distribuir las flores a los moradores del edificio o, si fuera el caso, devolverlas a la floricultura.


    Eso sin contar los inúmeros billetes (horribles), recados telefónicos (muy zaparrastrosos), abordajes inoportunos, dejando los nervios de Allegra a la flor de la piel.


    “Pasión de mi vida.”


    “Vida de mi vida.”


    “Tatuada en mi alma.”


    “Luz de mi vida.”


    “Locura de mi vivir.”


    -¡Señor! Entiendo que él quiere aproximarse. Pero así está quedando demasiado.


    Sin embargo… cómo nadie es de hierro, en un domingo, paseando sola fue abordada por Oto.


    Se vio involucrada por el enmarañado de dulzura del muchacho.


    Su labia era demasiado buena.


    Y acabaron en un motel.


    Combustión. Horas calientes. Pasión desenfrenada.


    Noche esplendida.


    -Mi amada, sabía que irías relevar. Que tú irías entenderme.


    Pero al día siguiente, Allegra se vio cubierta de culpa.


    Mirando al espejo, vía la angustia devorando su alma.


    -Por favor, Oto, llévame de aquí.


    -Amada…


    -Oto, no insistas. Necesito ir para mi casa. ¡Ahora!


    El Don Juan estaba con dificultades de entender el cambio repentino de Allegra.  Pasaron una noche escaldrante. Sexo suelto. Y por la mañana ella presentó transformación total.


    -Ok. Vámonos. – “Nunca voy a entender las mujeres.” Habló para sí mismo.


    ¡Si al menos Vanda hubiera regresado!


    ¡Ah! Extrañaba la dulce señora.


    Podría contar su triste episodio e pedir consejos a la mujer más grande.


    En aquel miércoles, cuando llegó a la portería, supo de la novedad.


    ¡La buena señora había regresado!


    Allegra fue a la panadería cerca de su condominio. Compró pitiscos para una merienda sustanciosa.


    Regresó satisfecha.


    Iría preparar una mesa llena y después llamaría a su preceptora para comer y contar las novedades.


    Quería el parecer de Vanda a respeto de su relacionamiento con Oto. Admiraba la señora y tenía fe que sus consejos serían de gran valía.


    Nunca había contado a Vanda acerca de Oto. Había llegado el momento cierto.


    Percibió del otro lado de la calle un coche estacionado.


    ¿De dónde conocía el coche? ¡Ah! Era de Dr. Olavo.


    Se acordó de tener manoseado los documentos del coche para las licencias.


    Entró de prisa en el ascensor.


    Apretó el botón para su piso.


    Solo que, por algún motivo desconocido, el ascensor paró en el piso inmediatamente anterior al suyo.


    La puerta se abrió.


    En una fracción de segundo ella vio, frente a la puerta del apartamento de Vanda, la amiga y Dr. Olavo abrazados, besándose.


    Aquel beso de cine.


    -¡Dios del cielo! – Murmuró.


    Reciocinando muy rápido, apretó el botón de “cerrar puerta” y fue en dirección a su piso.


    ¡Jesús! Fuera salvada por el gongo.


    Los dos estaban tan entretenidos en lujuria y extrañez que no se percataron de su presencia.


    Y, gracias a Dios, no contó su aventura sentimental a Vanda.


    ¿Saben aquella historia: lo que está mal, puede (y debe) empeorar? Estaba, justamente, ocurriendo eso.


    Después de aquel episodio, Allegra se apartó completamente de Oto.


    Había tenido una tremenda decepción con el jefe, con el hijo del jefe, con  aquella que, creía, ser su mejor y única amiga…


    ¡Decepción arriba de decepción!


    ¡Trágico!


    “Burbuja de jabón.


    Una explosión colorida


    Sin ningún estruendo.”  Maria Reginato Labruciano


     


    Vanda percibió algo en el aire.


    -Hija, ¿qué te aflige tanto? Hay pesar en tus ojos.


    -¡Nada, Vanda! Estoy trabajando mucho, estudiando demasiado, creo que es eso.


    -Querida, recuerda de vivir la vida. Si no, ¡un día despiertas y ves que ella pasó y tú no vivió!


    -Voy a acordarme de eso. ¡Esté tranquila!


     


    -¡Mi Dios! Tengo que encontrar una salida de maestra. Necesito de una luz al final del túnel.


     


    Tiempos después, pasando por un puesto de periódicos, vio anunciado concurso público para una banca estatal.


    Sería en siete meses.


    Se interesó.


    ¡Mucho!


    Y empezó un maratón de estudios.


    No contó para nadie. Al final, el problema era suyo. Ella debería solucionarlo.


    Para todo hay solución.


    En ese ínterin Felício conoció Rute. Una buena mujer, de su edad, ponderada.


    Allegra se quedó muy feliz con la novedad. Apoyó la nueva compañera del padre.


    Resolvieron oficializar la unión.


    Hacía más de año y medio que Allegra dejara Lua Nova.


    Volvió solo para presenciar las bodas de su padre.


    Conversó mucho con Rute. Una señora tranquila, bondadosa, amorosa.


    Estaban saliendo del notario donde los novios recibían los cumplimientos, cuando fue abordada por Cassiano. Estaba flaco, triste, devastado.


    -Allegra, por favor, necesito de tu perdón. ¡Vuelve para mí!


    -Cassiano, hace mucho que ya te perdoné.


    -¡Te amo, Allegra!


    -No…tú no me amas.


    -Claro que amo. Mira cómo estoy…una basura humana.


    -Cassiano, estás con arrepentimiento. Y eso es bueno.


    -Me siento muy culpado.


    -Sin embargo, me hiciste un bien enorme.


    -¿Yo?


    -Sí…si no fuera por ti, yo no tendría ido y arreglado mi vida.


    -Por favor. ¡No consigo vivir sin ti!


    -¡Ah! ¡Consigues!


    -No…


    -Consigas una mujer que tú, realmente, ames. ¡No la maltrates!


    -Te quiero…


    -Viva tu vida. ¡Olvídate de mí, Cassiano!


    -¡Por favor!


    -¡Déjame en paz, Cassiano!


    -¿Allegra, de verdad, tú me has perdonado?


    -¡Claro! ¡Sin dolor, sin resentimientos, sin odio!


    -Gracias.


    -¡Adiós, Cassiano!


    Felício y Rute se acercaron de ella.


    -¿Qué el maléfico quería contigo, hija?


    -Papá, yo le perdoné. Deja que él siga su camino.


    -¡Ah, hija amada! De gran corazón…


    -Aprendí a perdonar contigo, ¡papacito querido!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA ESTÁ CON UN PLAN B CAMINANDO


     


    Dr. Olavo analizaba relatorios en su sala.


    Allegra terminaba un servicio que él le pidiera.


    El ascensor abre y sale una linda chica, muy bien vestida, ¡creyéndose la dueña del mundo!


    -¿Dr. Olavo?


    -¿A quién debo anunciar, señorita?


    -Soy su nuera.


    ¡Puta que lo parió!  ¿El sin noción de Oto era casado?  ¿Cómo pudo involucrarme con él?


    Allegra casi se desequilibró.


    Después de haber anunciado y acompañado la chica hasta la sala del jefe, el corazón de Allegra sollozó.


    ¡Se entregó a un desgraciado!


    ¿Cómo él pudo hacer eso con ella?


    Como la situación podía quedarse peor, Oto apareció.


    -¿Mi padre?


    -Está con su novia…su mujer…ni sé al cierto. – Balbuceó.


    -Novia. Ella es mi novia. ¡Por tu culpa, amada!


    -¿Mía?


    -Te amo mucho, pero tú te apartaste de mí.


    -Cuenta otro cuento, Sr. Oto.


    -¡Verdad! ¡Fui en búsqueda de alguien que me quisiera! – Sonrió con aquella sonrisa de ordinario que solo él sabía dar.


    En la noche, comentando por alto con Vanda sobre la chica que se intitulaba nuera de Dr. Olavo, se quedó más decepcionada todavía.


    -¿Lola? ¡Ah! Lo que tiene de linda, tiene de sin vergüenza.


    -¿Verdad?


    -Los dos están de novios hace como tres años.


    -¡Tres años!


    -Sí. Y será un casamiento de conveniencia. El padre de ella va a agregar una pequeña fortuna en la empresa.


    -¡Caramba!


    -Olavo pronto se jubila y todo va a quedar en manos del loco del hijo.


    -¡Caray!


    -¡Oto nunca prestó para nada Allegra! Siempre experimentó la mayoría de las chicas que entran en la empresa.


    -¿En serio?


    -Di gracias a Dios cuando vi que tú no estabas interesada en él.


    (Allegra se quedó púrpura… ¡Santo Dios!)


    -¿Cuándo Dr. Olavo sale de la presidencia?


    -En ocho meses.


    -Es… - Perdió la voz.


    -Pero esté descansada…Tú puedes continuar como asistente del loco de su hijo o…


    -¿O?


    -Pleitear un cargo de jefa en uno de los departamentos.


    -¿Yo?


    -Sí. Vas pensando a respeto.


    (Ni en sueño…pensó Allegra. Su plan B estaba caminando. Su meta era pasar en el concurso e irse).


    Allegra luchó mucho. No perdió más tiempo.


    Se dedicó con afinco al contenido de los libros para el concurso.


    Viraba noches y noches estudiando.


    Precisaba verse libre de las garras de aquella familia.


    El padre traicionaba la madre.


    El hijo traicionaba la novia.


    La novia traicionaba el futuro marido.


    ¡Qué embrollo!


    Sin embargo, las cosas empezaron a arreglarse.


    Allegra pasó en el concurso.


    Fue muy bien clasificada.


    El único problema era que el cargo para ella estaba reservado en Brasilia.


    Pensó bien.


     


    ¿Será que, realmente, era tan malo así? Se quedaría lejos de Oto, de sus recuerdos, de su traición.


    ¿Era lejos de casa? ¡Sí! ¡Muy lejos! Al final Lua Nova era demasiado lejos de Brasilia.


    Pero su sueldo sería mejor, podría encarar un viaje de avión, por lo menos, a cada dos meses. Después de todo Brasilia y Presidente Prudente tenían vuelos directos.


    Lo duro fue contar para Vanda a respeto del concurso. Del resultado del concurso. Y que se iba.


    -¡Ah, mi dulce niña! Me quedo feliz y al mismo tiempo, triste.


    -¡Ah, Vanda!


    -Feliz porque vas a alzar nuevos vuelos.


    -Vanda…


    -Triste porque no te voy a ver con frecuencia.


    -Vanda, no te quedes así. Tú ya estás jubilada. Cuando me eches de menos, tengo la solución.


    -¿Cuál?


    -Tomas un avión y pasas una semana conmigo en la Capital Federal.


    Y las dos terminaron se distrayendo.


    Con Dr. Olavo fue triste, pero, como él ya estaba jubilándose, se quedó más tranquilo con la noticia.


    Muchas veces él creía que Oto, al sentarse en la silla de la presidencia, la primera cosa que haría sería llevar su asistente para la cama.


    Él no tenía noción que Oto ya hiciera eso con Allegra.


    Y el futuro presidente de las empresas Ramos Antunes casi tuvo un ataque - ¡literalmente!


    La noticia explotó como una bomba por arriba del muchacho.


    -Oto, quiero que tú lleve estos documentos para tu sala y los examine con mucho cuidado. – El padre estaba direccionando el hijo.


    -Sí.


    -Cualquier duda, aproveche y pregunta.


    -¿Por qué?


    -Pronto vas a estar solo.


    -Papá, me quedo tranquilo porque tú me dejas tu asistente personal. Hasta donde sé, ¡Allegra es óptima y muy eficiente!


    El padre miró al hijo de arriba abajo…


    -Oto, Allegra se está yendo.


    -¿Cómo? ¿Por qué? – El muchacho ni dejó el padre terminar la frase.


    -Allegra pasó en un concurso público. Está yendo para Brasilia trabajar en una banca estatal.


    -¡No puede ser!


    -Hijo, no hay negociación. Ella fue aprobada. Segundo lugar en el concurso. Ya hiso todos los papeles. Se va en quince días.


    -Papá, ¿tú ofreciste triplicar su sueldo?


    -Oto, no hay lo que la haga quedarse…


    -¿No?


    -A partir de mañana, tú puedes empezar, junto con el jefe de RH, a buscar una nueva asistente.


    Al final del expediente, Oto se aproximó de Allegra y trató de jugar todo su charme para la niña.


    -¡Amada, por mí! ¡Quédese!


    -Sr. Oto, mi nombre es Allegra, ¡no es amada! – Gesticuló con los dedos las dobles comillas.


    -¡Ah! Mi amorcito, tú eres todo para mí. No me llames Sr. Oto…


    -Por favor…


    -Para ti siempre seré Oto…sencillamente Oto.


    -Bueno, no sé cuál parte de mi afirmación el señor no entendió.


    -¡Allegra!


    -No soy su amorcito, nunca lo voy a ser. ¡Pasar bien, Sr. Oto!


    ¡Ah! Aquel binomio “pie en el culo”. Uno entra con el pie y el otro con el trasero. Ahora, realmente, el trasero era de Oto.


    En los días que se siguieron, Allegra vio un desfile de beldades entrando y saliendo de la oficina de Oto.


    Rubias, morenas, pelirrojas, altas, bajitas, flacas, gorditas, pero todas con un perfil bien definido: todas parecían salidas de un night club. Directamente para la alfombra roja de Oto. Ropas apretadas.  ¡Maquillaje pesada!


    (¡Señor! ¡Menos mal que me estoy yendo! Era el mantra de Allegra.)


    -Allegra, ¿cómo está la contratación de la nueva asistente para el futuro presidente? – Parecía que Dr. Olavo anteveía tiempos sórdidos.


    -Bueno,  ¿el señor desea una respuesta sincera o una floreada?


    -Hija, tú sabes que amo a tu sinceridad.


    -Dr. Olavo, difícilmente una chica usando ropas apretadas, súper maquiladas, con cara de balerina de night club, será una asistente confiable.


    -Yo sé.


    -Pues…


    -¡Dios del cielo!


    -Perdóneme la sinceridad.


    -Allegra, llames a Vanda, por favor.


    -¿Sí?


    -Pídale que venga mañana aquí.


    -¿Sí?


    -Para el bien de todos y felicidad de la empresa, voy a sacar el encargo de Oto para encontrar su asistente.


    -¡Caray!


    -Vanda encontrará una asistente para el cabrón de mi hijo. ¡Ella, con su sabiduría milenaria, lo hará!


    Y fue así que Oto vio sus planes cayeren por agua abajo.


    Se vio impedido de encontrar su futura asistente.


    Vanda contrató para próxima asistente, una chica cerca de los cuarenta, buena apariencia, recatada, inteligente.


    Y lo más importante…sin pretensiones sexuales con el futuro presidente. Linete era casada. Muy bien casada. Madre de dos hijos.


    -Papá, ¡eso no es correcto!


    -¿Ah, no?


    -La asistente es mía y ¿tú mandas a Vanda hacer la selección?


    -Hijo, aquí vas a administrar una empresa. Si quieres una “boate”, un club privé, por favor, deje todo y cambie de ramo.


    -¡Papá!


    -La decisión ya está tomada, Oto. Vanda eligió y ¡tú sabes que ella elige muy bien!


    Allegra se fue para Brasilia días después de la jubilación de Dr. Olavo.


    Amaba São Paulo, pero necesitaba seguir con su vida.


    


    “Los sentimientos de uno


    Son como burbujas de jabón,


    Necesitan de soplo continuo,


    Para seguiren fluyendo


    Adentro de nuestro corazón.”  - Melania Ludwig


     


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA LLEGA A BRASILIA Y CONOCE A FRANK


     


    En un principio, Allegra fue a vivir en un apartamento funcional.


    Se arregló de la mejor manera posible.


    Sabía que tendría que quedarse, relativamente, un periodo largo en la Capital Federal.


    Pero su adaptación fue rápida. Muy rápida.


    Se encantó con aquellas avenidas enormes.


    La división de la ciudad en sectores para actividades pre establecidas, como Sector Hotelero, Sector Bancario, Embajadas, etc.


    La sede del Gobierno Federal.


    Los bloques enumerados.


    El plan urbanístico, conocido como “plan piloto”.


    Las ciudades-satélites formando el Distrito Federal.


    Todo era novedad para ella.


    Visitaba los Memoriales, Museos, Palacios, Catedrales.


    Con su ubicación privilegiada, Brasilia aún es conocida por sus comunidades espiritualistas, como el Vale del Amanecer, la Ciudad Eclética, la Ciudad de la Paz, el Templo de la Buena Voluntad.


    Allegra aprovechó el ecoturismo con sus parques fenomenales – Parque de la Ciudad Doña Sara Kubitscheck, Parque Nacional de Brasilia, Parque Ojos D’Agua, Jardín Botánico, Parque Ecológico Burle Max.


    Cuando la falta del padre y de casa se tornaba demasiado grande, pareciendo salir del pecho, Allegra agarraba su bolso y salía en búsqueda de nuevos caminos.


    Hiso buenas amistades.


    Agregó nuevos valores.


    Cuando podía, iba hasta Lua Nova ver al padre y Rute.


     


    Algunas veces regalaba la pareja con un viaje de avión hasta Brasilia.


    Un año después de cambiarse a la capital, consiguió, finalmente, comprar su propio apartamento.


    Se quedaría unos buenos años pagando financiación, sin embargo, valdría mucho la pena.


    Su turroncito de suelo estaba asegurado.


    ¡Suyo – solo suyo!


    El apartamento en el tercer piso era bueno.


    Sala, balcón, dos habitaciones (una era suite), cuarto de baño social, cocina, área de servicio con un cuarto de baño chiquito anexo.


    ¡Para ella, con seguridad, era la octava maravilla del mundo!


    La decoración fue hecha de la mejor manera posible.


    Llenó el balcón con plantas.


    Tuvo la paciencia de hacer una huerta que, a pesar de pequeña, era extremamente útil. Tés y especiarías eran el coche jefe del aquel pedacito de suelo.


    En un sábado Allegra salió temprano.


    Hiso las compras del mes.


    Necesitaba abastecer su apartamento.


    Bromeaba diciendo que su heladera estaba llena de “estantes”.


    Ella, realmente,  bromeaba con todo.


    ¡Ah! ¡Por eso me llamo Allegra! – Reía y hablaba sola.


    Al regresar, lleno el ascensor con bolsas, bolsitas y cajas.


    -Menos mal que no hay viva alma en local. Si no estaría obstaculizando la vecindad. Balbució.


    Acabó de pensar, cuando apareció, no se sabe de dónde, no se sabe cómo, un tipo corriendo, forzando la puerta para entrar.


    Allegra hiso la única cosa correcta en tales casos: apretó el botón para abrir otra vez la puerta.


    Y él entró…


    ¡Dios del cielo! Miró admirada la beldad masculina. ¡Un hombre alto, moreno, fuerte, ojos claros, lindísimo!


    -¡Oh! ¡Perdón, señorita!  - Además de lindo y educado, notó que el muchacho era extranjero. Su acento era señal que era norte americano. ¿O un latino norte americano? ¡Jesús! Ella ya no estaba raciocinando más.


    -¡Buenas tardes! ¿Cuál es su piso?


    -Tercero…


    -¡Oh! ¿Usted vive aquí? – Preguntó con una sonrisa de oreja a oreja.


    -Sí. Vivo en el 33. He cambiado la semana pasada.


    -¡Oh! ¡Mucho gusto! Soy la vecina del 34.


    -Frank. ¡El placer es todo mío!


    -¡Soy Allegra!  ¡Placer, Frank!


    -¡Allegra! Nombre sugestivo. ¿Eres realmente feliz? – Quiero decir – ¿eres alegre?


    Allegra sonrió. Su sonrisa espontánea cautivó el muchacho.


    -¡Oh! ¡Sí! ¡Soy alegre! ¡Soy feliz! ¡No me dejo abatir por nada! La vida es muy corta para estar tristes.


    -¡Qué cosa linda!


    -Pero tienes un acento muy cargado…


    -Sí, soy mexicano, naturalizado norte americano.


    -Una bella mezcla, Sr. Frank.


    -Señor no, por favor. Frank – solo Frank.


    -Ok, solo Frank. Y ahora viniste caer en Brasil.


    -Sí. Estoy haciendo un trabajo junto a la Policía Federal aquí en Brasil.


    -¡Oh! ¿Entonces eres un policía americano?


    -La verdad es que trabajo para el FBI. – No tenía como no contar la verdad. Él vestía una blusa con las letras FBI impresas en la espalda.


    -¿FBI?


    -Sí. He venido para dar una serie de cursos para los policías de aquí.


    -Qué bueno…


    -Voy a quedarme, por lo menos, seis meses.


    -¿Tu familia ha venido contigo?


    -¡Oh, no! Estoy solo aquí.


    -¿Podemos ser amigos, Frank?


    -¡Ya somos amigos, Allegra!


    Después Frank explicó a Allegra que su nombre completa era Franklin Domínguez.


    Franklin en homenaje al presidente norte americano Franklin Delano Roosevelt, ídolo de su padre.


    Frank nació en México, pero muy temprano fue para los Estados Unidos. Se naturalizó allá. He ha convertido un ciudadano americano y entró para el FBI.


    No es necesario decir que Frank ayudó Allegra a poner toda su compra para dentro.


    También es innecesario decir que los dos solitos en una ciudad grande…luego empezaron una amistad.


    Los dos salían temprano de casa, pero, invariablemente, a la noche cenaban juntos.


    Paseaban juntos.


    Hacían compras juntos.


    Y el inevitable ocurrió. Empezaron a dormir juntos.


    Primero, una noche en el apartamento de Frank, otra noche en el apartamento de Allegra.


    Pero Allegra creyó más sencillo quedarse  solo en el suyo. Al final para arreglarse  en el día siguiente… ¡Ah! Era mucho más fácil para una mujer estar en su territorio. Frank, muy cordato, aceptó.


    -¡Dios del cielo! ¿Hay alguien con tanta suerte así? – Allegra hablaba con sus botones.


    ¡Frank era un sueño!


    El hecho es que pasados seis meses Frank tuvo plazo extendido. Nuevas turmas se han formado.


    Y el tiempo fue pasando…


    Pocas veces él tuvo que locomoverse hasta Washington, sede del FBI en los Estados Unidos.


    Nunca decía mucha cosa con respeto a su servicio. Solo el esencial.


    Allegra jamás preguntó o se involucró.


    Sabía que debería ser muy reservada con relación a la profesión del… ¡Dios del cielo! ¿Cómo debería llamarlo? ¿Amigo? ¿Novio? ¿Affaire?


    ¡Difícil, muy difícil!


    Algunas veces Allegra se cuestionaba si él tenía familia en los Estados Unidos.


    Ya imaginaba algún día temprano por la mañana, descabellada, trajes sumarios, abriendo la puerta y dando de cara con una americana enorme, rubia, con pechos grandes, gritando por su marido…Era solo que me faltaba. – Consideró enojada.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SABE SOBRE LA VIDA DE FRANK


     


    -¿Algún problema, cariño?


    -Frank, seas muy sincero conmigo.


    -¡Claro!


    -¿Tú tienes esposa? ¿Eres casado?


    -Voy a resumir para que estés descansada: fui casado.


    -¡Oh!


    -Durante cuatro años.


    -Un buen tiempo.


    -Mi esposa fue asesinada.


    -¡Caramba!


    -Eso hace cinco años.


    -¡Qué horror!


    -El asesinato fue retaliación por un caso que yo estaba trabajando.


    -¡Dios!


    -No fue fácil. Me quedé muy mal a la época.


    -¡Me imagino!


    -Las cosas salieron del plumo. Se quedaron fuera del control. MI vida se tornó un lio. Fui apartado del caso. Me quedé, aproximadamente, dos años en tratamiento psicológico y, después, en servicios burocráticos.


    -¡Qué tristeza!


    -Cuando pegaron los culpables…Sé que no fue lo suficiente. Nada la traería de vuelta. Sin embargo, me quedé más descansado.


    -¿Tuvieron hijos?


    -¡No, Allegra! Cuando nos casamos yo sabía que ella era estéril. Sabía que no tendríamos hijos.


    -¿Eso no te perturbó?


    -¡No! Eso no era importante para mí. Yo la amaba y ella me bastaba.


    -¿Tú regresaste al trabajo de campo?


    -Sí, después de la prisión de los culpables, regresé. Pasé a trabajar con los principiantes.


    -¿Principiantes?


    -Tengo la forma de tratar con ellos. ¿Sabes cómo es?


    -Sí…tú tienes mucha paciencia.


    -Paciencia… ¡Eso! Principiantes requieren mucha habilidad y paciencia. – Frank sonrió.


    -Y entonces decidiste ser instructor…


    -¡Sí! Trabajé mucho hasta ser invitado a montar el curso. Después tuve que tener una buena dosis de conversa para conseguir ser el propio instructor del curso.


    -¿Te gusta lo que haces actualmente?


    -Me encanta lo que hago, Allegra. ¡Mucho!


    -¡Qué bueno!


    -Y, pensando lo bien, si no fuera por eso no tendría te conocido.


    -¡Ah! ¡Esa parte me gustó!


    -Allegra, sabes, diste alegría a mi vida.


    -¡Ah! ¡Qué declaración fantástica! La amé. – Allegra sonrió y Frank también.


    -Y más…


    -¿Hay más?


    -¡Tú diste color a mi vida!


    -No tengo más familia en los Estados Unidos.


    -¿No?


    -Mi padre falleció cuando yo era adolescente.


    -¿Tienes hermanos?


    -Sí. Dos hermanas. Mis hermanas se casaron con mexicanos y regresaron a México. Las dos viven en la ciudad de México, capital del país.


    -¿Tienes sobrinos?


    -Sí. Amo a los pendejos.


    -Pendejos…


    -¡Sí! Isabel, mi hermana más vieja, tiene tres hijos. Todos hombres. Una escalera. El más grande está con dieciséis años.


    -Tres niños…


    -Y Adelita, la hermana más joven, tiene una niña, Alejandra.


    -¡Qué bueno!


    -Sí. Está con ocho años. Tengo un cariño muy grande por ella. Ella es mi princesita.


    Frank mostró las fotos de los sobrinos. Allegra vio la niña. ¡Realmente linda!


    Inmediatamente se enamoró de la familia de él.


    -¡Qué gracia! ¡Qué lindos son! Me encantaría tener sobrinos así…


    -Pero, cariño, son tus sobrinos también.


    -¿Verdad?


    -Allegra, tú eres mía… ¿Tienes alguna duda, mi amor?


    Ah, Allegra pensaba si existiría un tesoro cómo Frank. Cuando se percató estaba en el cuello del hombre querido.


    -Tú vas a conocerlos.


    -¿Cuándo?


    -En tus próximas vacaciones podremos marcar.


    -Sí, podremos.


    -¿Sabes lo que es peor?


    -                    ¿Qué?


    -Las dos son viudas.


    -¿Viudas?


    -Sí. El marido de Isabel falleció de cáncer luego después del nacimiento del hijo más nuevo. Y el de Adelita fue asesinado en una pelea de bar.


    -¡Caramba!


    -Lo más irónico es que él había entrado en el bar para comprar un litro de Coca-Cola. Era domingo y ellos siempre tomaban el refrigerante en la comida.


    -Irónico de verdad.


    -Él no tenía nada que ver con la pelea.


    -¡Qué horrible!


    -¡Así es! Estaba en un lugar errado, en una hora errada.


    Los dos se quedaron pensativos. Hasta Frank salir de aquel  torpor momentáneo.


    -¿Tú conoces México, cariño?


    -Frank, nunca he salido de Brasil.


    -Pues vamos hacer eso, entonces. Voy a ser tu cicerone.


    -¡Me encanté!


    -Vamos empezar por México. ¡Mi país de nacimiento!


    -¡Claro!


    Entrelazados, los dos empezaron a hacer planes.


    -Allá vamos nosotros, Allegra.


    Frank era agradable. Amigo. Compañero.


    Allegra se sentía bien con él.


    Frank amó mucho la esposa.


    Hilary era maravillosa. Dulce y femenina. Introspectiva e inteligente.


    Se acordaba con afecto de su dedicación.


    Todas  las noches ella lo esperaba con la cena lista.


    Siempre linda.


    Le papachaba, masajeaba, cuidaba de él con todo cariño.


    ¡En los brazos de la mujer se sentía un dios!


    Amaba su toque.


    Amaba sus abrazos.


    Amaba estar con ella.


    Tenían un sexo increíble.


    Hilary nunca se quejó de sus ausencias ni de sus salidas de madrugada cuando estaba de servicio.


    Siempre veía en la mujer un puerto seguro.


    Hasta acontecer la tragedia que marcaría su vida.


    Frank estaba acompañando el desmonte de una banda de narcotraficantes. Gente de la pesada.


    Dos agentes estaban infiltrados en la banda.


    Habían combinado día y hora para la acción gigantesca.


    La intención era el encarcelamiento de muchos, incluso el gran jefe, y la aprensión de más de tres toneladas de drogas, que desembarcaría de América del Sur.


    Pero fue ahí cuando todo ocurrió.


    Uno de los agentes infiltrados fue bárbaramente asesinado.


    El otro tuvo que escapar precipitadamente.


    Y alguien dio con la lengua en los dientes…


    Apuntaron Frank como el jefe de la operación.


    Y retallaron lo que debería ser una “operación bien exitosa”.


    La mujer de Frank estaba en un almacén del barrio donde vivían.


    Había terminado de hacer las compras.


    Se dirigía al coche. El estacionamiento estaba desierto.


    Dos muchachos en motocicletas aparecieron y ella fue violentamente ametrallada.


    A pesar de todo su entrenamiento, aquel episodio desestructuró Frank.


    Los meses que se siguieron fueron terribles.


    Soñaba insistentemente con Hilary.


     


    Sus cabellos rubios y su cuerpo frágil siendo manchados por sangre de la ametralladora.


    Despertaba desesperado.


    Sudando mucho.


    Por veces, gritando.


    Adelita, la hermana más joven, fue quedarse con él.


    Después lo llevó para su casa en México.


    Frank se sometió a varios tratamientos psicológicos.


    Después de mucho sufrimiento y mucho dolor, resolvió que debería re empezar. Nada  traería Hilary de vuelta.


    Volvió a los servicios burocráticos.


    Hasta ser llamado en Quántico.


    La Policía Federal brasileña pedía un curso para entrenamiento de sus agentes. Un curso a ser ministrado en Brasil.


    Frank montó el curso y resolvió candidatearse a ministrarlo.


    Se acordaba de la cara de espanto del jefe.


    -Frank, ¿estás seguro de eso?


    -Ciertamente.


    -Sabes que tendrás que ir a Brasil e quedarse por allá por un buen tiempo.


    -Sí. Yo sé.


    -¿Y?


    -Pero creo que será muy bueno. Voy a un lugar completamente diferente. Cultura diversificada.


    -Tendrás que empezar de cero.


    -Sí.


    -Yo sé.


    -Y allá estarás solo.


    -Entiendo. Pero necesito arriesgarme.


    -¿Tienes absoluta certeza de lo que estás pidiendo?


    -¡Absoluta!


    -Entonces…puedes contar conmigo.


    Viniendo a Brasil, Frank estaba desilusionado de la vida. Pero mucho compenetrado de su misión.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SE CONVIERTE EN LA “MUJER MARAVILLA” DE FRANK


     


    El día que conoció Allegra se convirtió un día especial para él.


    Alias, la chica linda, de mirada penetrante, voz firme, llamó mucho su atención.


    En un principio, Allegra no significaba amor. Era compañerismo y afecto.


    No le gustaba compararla a Hilary.


    Eran mujeres completamente distintas.


    A pesar de lindas, sus patrones eran de bellezas diversas.


    Hilary era esbelta y flaca.


    Allegra era bajita y típica mujer brasilera. Ancas grandes. Curvas abundantes.


    La única cosa en común eran los pelos rubios y voluminosos. Pero hasta en eso había una diferencia gritante.


    Hilary los usaba sueltos. Pairando al viento.


    Allegra amaba tenerlos presos en una cola de caballo. Bien hecho. Bien cuidado.


    Pero lo que más le encantó en un primer momento fue la determinación de Allegra.


    La mujer era, sencillamente, dura. No se abatía.


    Fuera casada. Enfrentó la traición del marido.


    Dejó su ciudad natal.


    Luchó en la más grande ciudad del país.


    Venció.


    Enfrentó un “chaval descabezado”. Colega de trabajo.


    Y consiguió dejar todo a un lado y re empezar.


    Si fuera cualquier chica frágil ya tendría sucumbido.


    ¡Ella no! ¡Se abrumó!


    Hiso concurso público.


    Estaba allí, en la Capital del país,  ¡luchando y…venciendo!


    A los ojos sufridos de Frank, Allegra significaba una “mujer maravilla”. Solo faltaba la capucha roja en la espalda. (¡Cuándo pensaba en eso, reía de sí mismo!)


    Allegra era práctica. Objetiva. Batalladora.


    Él la veneraba. La admiraba por lo que ella era y significaba.


    Estar con Allegra denotaba “estar bien”.


     


    “Guardé mi poema adentro de una burbuja de jabón.


    ¿Cómo no estar seducida


    Por la circunferencia lisa y transparente.


    Dónde el arco iris pasea dulcemente,


    Y muere de amores por la espuma colorida?


     


    Acomodada en la nueva morada.


    El poema suspiró y durmió.


    Cuando despertó ya no más me pertenecía.


    


    La burbuja de jabón se dislocara


    Y el poema enamorado que yo creara


    Descubrió, de repente, que era tuyo.”  -  Burbujeante – Flora Figueiredo


     


     


    Cuando el entrenamiento en la Policía Federal brasileña terminó, Frank consiguió quedarse trabajando por un tiempo en la Embajada de los Estados Unidos en Brasilia.


    Él no podría irse… ¿Cómo dejar su alegre Allegra aquí?


    En ese tiempo, los dos ya habían comprado un apartamento más grande y vivían, definitivamente, juntos.


    Frank conoció el padre y la madrastra de Allegra. Se quedaron amigos.


    Oficializaron la unión.


    En los años siguientes, todos los periodos de vacaciones de Allegra, fueron llenados por viajes inolvidables.


    La primera fue dedicada a México.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA CONOCE LA FAMILIA DE FRANK


    Y VIAJA POR MÉXICO


     


    ¡México! Una experiencia de magia y colores para Allegra.


    Primero fueron a la capital – Ciudad de México.


    Allegra quería conocer las hermanas y sobrinos de Frank.


    Se sintió, verdaderamente, en casa.


    Bendecía la hora que fuera aprender español, para comunicarse bien con la familia del compañero.


    Isabel era la personificación de bondad. Era enfermera padrón. Trabajaba en unos de los renombrados hospitales de la capital. Muchas y muchas veces doblaba su turno para conseguir suplir la casa y los hijos con dignidad.


    Sus tres hijos eran adorables. Una escalerita.


    Rafael, el más viejo. Garboso. Mirada experta. Inteligente y voraz. Estudiaba y ya trabajaba. A los dieciséis años era el hombre de la casa.


    Gabriel, el de medio, agarró el corazón de Allegra. ¡Vivo, pero dulce! Una gracia de adolescente.


    ¿Y el más chico? ¡Dios! El corazón de Allegra se derritió al ver Tiago. Cariño puro.


    Adelita, la hermana más joven de Frank, era dentista. Linda, sensata, objetiva.


    Tenía una única hija, Alejandra. Luego Allegra descubrió por qué el tío la llamaba de “princesa”. Ella era, realmente, una princesa.


    Las dos hermanas y los sobrinos se encantaron con Allegra.


    La química fue instantánea entre ambas las partes.


    -Ni sé cómo agradecerte, ¡mi querida!- Isabel miró con cariño a Allegra.


    -¿Agradecerme?


    -¡Tú hiciste nuestro hermano re nacer! Eso es muy importante para nosotros.


    -Sin embargo, yo agradezco la llegada de Frank en mi vida.


    -¿Verdad?


    -¡Sí! Comprendan…yo estaba muy sola. Enfrentando la vida. Entonces llega ese latino “caliente” y me agarra por la mano.


     


    -Frank llevó mucho tiempo para se re erguir. Pero siempre tuve fe en Nuestra Señora de Guadalupe. Sabía que él se quedaría bien.


    En los días que se siguieron Frank rentó un coche y partieron para una sabrosa visita al país.


    Todo México es cruzado por cadenas de montañas.


    De norte a sur conocidas como Sierra Madre Oriental y Sierra Madre Occidental. Extensión de las Montañas Rocosas de América del Norte.


    De este a oeste y en el centro, el país es cruzado por el Eje Neovulcánico, allá conocido como Sierra Nevada.


    Y otra cordillera va de Michoacán hasta Oaxaca – la Sierra Madre del Sur.


    Por eso, gran parte de los locales del centro y norte del país está en altitudes elevadas.


    Las atracciones fantásticas son las ruinas mesoamericanas, las ciudades coloniales y estancias balnearias.


    Allegra hiso cuestión de leer sobre la influencia de civilizaciones milenarias.


    Se deliciaba con historia.


    La influencia de los mayas. Ellos se establecieron allí y dejaron una cultura notable. Su escrita, su arte, arquitectura, matemáticas y sistemas astronómicos.


    La civilización  azteca también dominó el territorio mexicano.


    La comida tradicional, con sus técnicas milenarias, también encantó Allegra. Las tortillas de maíz – un clásico. Tamales – platillo tradicionalísimo, hecho con una masa a base de maíz, envueltos por la paja de maíz, cocida en vapor. La manera de preparar los frijoles. La rica variedad de chiles, calabazas y pimientos. ¡En fin, todo! ¡Todo muy bueno y sabroso!


    ¿Y las bebidas? ¡Señor! Agua de Jamaica, horchata de arroz, margarita, tequila…


    Solo en la Ciudad de México hay una gama de paseos atrayentes: Palacio de Bellas Artes, Museo Nacional de Antropología, Museo del Templo Mayor, Museo de Frida Kalo, bosque de Chapultepec, alias, uno de los locales más encantadores para se visitar.


    Aprovecharon mucho de los locales históricos.


    Y después, toda la costa sorprendente del Golfo de México.


    Treinta días después, al regresar a Brasil, Allegra estaba con el corazón más liviano. Fuera acepta, mucho bien acepta, por la familia de Frank.


    El tiempo que pasaron juntos, realmente, fue provechoso.


     


    “Me gustaría de poder encontrar


    La persona que resolvió colocar


    Burbuja de jabón en el aire,


    Risueña al levitar, bastando apenas soplar.


    Iluminadas al sol, dueña de tanta belleza.


    Entonces mis ojos se abren,


    Me acuerdo de tu imagen,


    Asertivo percibo, cuán perfecta son las obras de la naturaleza.” – Dimitri Duarte


     


    -¡Amé tu familia, querido!


    -¡Nuestra familia!


    -Ok. Nuestra familia.


    -Todos, también, te amaron.


    -Frank…nunca hablé, pero necesito hablar…


    -¡No! Yo necesito decir primero: ¡Allegra lo que empezamos con una amistad linda, se transformó en un amor verdadero!  ¡Eterno! ¡Te amo!


    -¡Oh, Frank! También te amo.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SUFRE UN DURO GOLPE


     


    Después que regresaron de México, Allegra estaba trabajando y se sintió mal.


    Sus piernas comenzaron a temblar.


    Su visión se turbó.


    Se sintió  débil.


    Caminando con  dificultad llegó al baño.


    Una de sus colegas percibió y la siguió.


    Vio que la chica estaba teniendo una hemorragia fuerte.


    El rescate fue llamado. Allegra encaminada, inmediatamente, al hospital.


    Llamaron a Frank.


    El muchacho, nervioso, dejó todo lo que estaba haciendo y corrió al encuentro de la amada.


    Después de los exámenes, vino el diagnóstico: Allegra sufriera un aborto espontáneo.


    Pasadas unas horas, en la habitación del hospital, Frank trataba de consolar la mujer.


    -Frank, yo ni sabía que estaba embarazada…


    -¡Cariño!


    -Estaba ya como dos meses sin menstruar, pero eso no es anormal para mí.


    Allegra sollozaba. Lloraba desesperadamente


    -¡Cariño, oiga! ¡Mírame!


    -Ah, Frank…


    -Allegra, todo tiene hora cierta.


    -Estoy sintiéndome culpada.


    -¿Por qué? No te culpes ahora. No hiciste nada errado. Las cosas se han de arreglar.


    -¡Imagina qué cosa más triste! Perdí un bebé que ni sabía que cargaba… ¡Qué madre desnaturalizada!


    -¡Cariño! No pienses así…


    -Frank…


    -Cuando llegue la hora cierta, otro bebé vendrá.


    -Ojalá que tengas razón.


    -Allegra, todo tiene su hora cierta, determinada.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA Y FRANK VAN A ESTADOS UNIDOS


     


    Estaban juntos hacia cinco años.


    Y, entonces, ¡hubo una revira vuelta! Frank fue intimado a regresar para la sed del FBI en Washington.


    No había más cómo permanecer en Brasil.


    Los dos sabían que eso, tarde o temprano, sucedería.


    Frank no abría mano de Allegra.


    No sabría más estar sin ella.


    Allegra se vio sin salida. ¿Cómo hacer? ¿Cómo proceder?


    Sabía que entre los dos no fue un amor arrebatador en un principio. Fue mucho más compañerismo. Pero ahora, lo amaba de corazón. No conseguiría vivir sin él.


    Fue así que sacó una licencia sin remuneración. Por lo menos, tendría dos años para madurar la idea y ver lo que haría en el futuro.


    Al padre de Allegra y su madrastra no les gustó mucho la decisión de la niña. Pero sabían que Frank le hacía un bien enorme.


    Y hacía mucho que el padre aprendiera que la hija sabía volar con sus propias alas.


    ¡Y ahora llegara la hora de Allegra volar más alto!


    Llegar al cume de la montaña.


    Hasta regularizar su licencia, Allegra tuvo que quedarse en Brasil, mientras Frank asumía sus funciones en América del Norte.


    Tres largos meses de separación.


    Diariamente recibía mensajes del amado.


     


    “Cariño, te amo. Estoy esperando desesperadamente tu llegada.”


    “Cariño, ¡amor de mi amor!”


    


     


    “Cariño, ¡vida de mi vida!”


    “Cariño, ¿falta mucho para que llegues?”


    “Cariño, hoy tu ausencia duele en mi pecho.”


    “Cariño, creo que estoy enferma. ¡Enferma de amor!”


    “Cariño, ¡llega pronto!”


     


    Después de todo arreglado, Allegra  rumba al encuentro de Frank.


    En el íntimo sabe que está dividida.


    Dejar la patria amada.


    Dejar la familia.


    Cambiar su vida cierta por un futuro incierto.


    Pero sabe que él estará allá.


    Y resuelve pensar que el futuro será cierto.


    Cuando llega al aeropuerto de Washington, después de los procedimientos aduaneros, ve Frank con aquella sonrisa enorme esperándola al pie de la escalera.


    Corre y, desesperadamente, se tira en los brazos del marido.


    Sentía falta de aquel hombre enorme y tan cariñoso. De sus caricias y de su seguranza.


    -¡Ah, cariño! Qué felicidad tenerte aquí conmigo.


    -Muy bueno oír eso, Frank.


    -Te echaba de menos.


    -Yo también.


    -Esas parafernalias modernas ayudan, ¡pero no sustituyen la presencia de la persona amada!


    -Sabes, Frank, ¡nada cómo tres meses de ausencia! Te quedaste más cariñoso…


    -¿Verdad? – La sonrisa de Frank valía cualquier problema a ser enfrentado.


    -Yo también me quedé enfermo por extrañarte…


    Abrazados, los dos se dirigieron para su futura residencia.


    En Washington ellos fueron a vivir en un barrio óptimo. Capitol Hill.


    Un lugar agradable.


    Jardines y césped amplios y bien cuidados.


    Casas históricas increíbles.


    Con muchas ferias de calle, tiendas de artículos usados y restaurantes ecléticos.


    Cafés acogedores.


    Mucho espacio para venta al menor.


    Todo esto con vista para el Capitolio, que guarda siglos de la historia americana.


    Frank rentó una casa muy buena para ellos. No muy grande, pero agradable y acogedora.


    -¡Frank, la amé!


    -¿Te gustó, cariño?


    -Mucho. Mucho. Mucho.


    -¡Qué bueno!


    -Creí que íbamos para un apartamento chico y apretado…


    -Cuando fui ver los inmuebles y me fue presentada esta casa, ¡pensé que era ideal!


    -¡Me encantó! Hiciste una óptima elección.


    -Compré solo los muebles esenciales. Después, poco a poco, tú vas poniendo todo que sea de tu agrado. ¿Ok?


    -¡Oh! ¡Qué lindo!


    -¡Yo sé que soy lindo!


    -¡Ah! ¿Te estás creyendo, no?


    -Pero dime, ¿por qué soy lindo?


    -Dejó para que yo complete con lo que me guste. Me encantó esa parte, Frank.


    -¡Cariño! ¡Mi vida eres tú!


    En las semanas siguientes, Allegra se ocupó de terminar de amueblar y arreglar la casa.


    Frank sonreía cada vez que llegaba a la casa por la noche.


    El buen gusto de Allegra era fantástico.


    Consiguió dejar los ambientes acogedores y sencillos.


    A Frank le gustaba mucho de eso en la mujer.


    Si Allegra tuviera un nombre de medio sería - ¡simplicidad, pero una simplicidad con trazos finos, perfectos!


    Su personalidad alegre y sus cariños abundantes agradaban mucho al muchacho.


    En el comienzo Frank se quedaba solo en la sed del FBI, en la capital. Después empezaron los viajes y la agenda de cursos.


    Todos los meses, por lo menos por una semana, él la pasaba en Quántico, dando cursos.


    Allegra se mostraba cordata, pero, en el íntimo, sufría.


    Al final, dejara toda su vida en Brasil para estar al lado de Frank.


    Sin embargo, pensando mejor, creyó por bien no perturbarlo.


    Hacía lo mejor que podía para llenar su tiempo.


    Se ejercitaba en el Yards Park. Un lugar apacible para picnics. Y, en ese punto, su corazón sufría. Veía decenas de familias disfrutando del parque y ella sola se ejercitando. No era fácil.


    Caminaba por Eastern Market, un mercado histórico y fantástico. Un lugar increíble para observar personas, encontrar regalitos, probar óptimas comidas.


     


    Se quedaba feliz de poder disfrutar del metro. La estación del metro Capitol South estaba a cinco minutos de su casa.


     


    Como habitante curiosa de la ciudad, visitó la Casa Blanca, el Capitolio del Congreso, Lincoln Memorial.


    No se olvidó del Monumento a Washington.


    Se acordó de la icónica escena dónde Forrest  Gump se tiró en los brazos de su amada Jenny. Ahí la cosa se complicó. Parecía que todos tenían su final feliz…


    Sabía que Frank era un buen compañero… ¡cuándo estaba cerca!


    Pero empezó a sentir cada vez más su ausencia.


    La mirada triste y apagada de Allegra, lógicamente, llamó la atención de Frank.


    No necesitaba ser doctor en psicología para sentir el desgaste de la compañera.


    -Quieres hablar conmigo respeto a esa tristeza, ¿cariño?


    -Frank, no, ¡por favor! No me pidas para despejar en ti todo lo que estoy sintiendo…


    -¡Pues debería!


    -Frank, ¡no!


    -Allegra, voy a buscar estar más presente en tu vida.


    -Frank, ¡no es mi vida! ¡Es nuestra vida!


    -Sí, yo sé.


    -Pero quédese tranquilo. Todo se va a arreglar. Voy a buscar ocuparme con alguna cosa extraordinaria y que me ayude a lidiar con esa situación.


    -Perdóneme…


    -Frank, por favor, no te disculpes.


    -Estoy siempre fuera…


    -Yo sé, es tu trabajo, es tu estilo de vida. Necesito encajarme y listo.


    -Pero en Brasil tú no te quejabas.


    -Allá era diferente. Yo tenía mi trabajo. Y tú tenías un horario espartano, reglado.


    -Yo sé…


    -¡Aquí, no! Las cosas son totalmente distintas.


    -Mi agenda es compleja…


    -Yo entiendo. Busco entender. El país es nuevo para mí. No tengo amigos.


    -Yo sé que es difícil.


    -Tú te quedas lejos todo el día. Y peor son tus interminables viajes.


    -Voy…


    -Por favor, Frank. Tú me preguntaste y yo estoy respondiendo, pero no vamos nos alterar.


    -Estamos solo conversando.


    - 


    -¡Así es! Yo voy a tomar providencias y ver lo que puedo hacer con mi vida. ¿Ok?


    -Ok.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SE INSIERE EN SU NUEVA VIDA


     


    Allegra era suficientemente inteligente para concluir que, primero, el marido amaba lo que hacía, segundo, el pez fuera del agua era ella.


    Ella necesitaba acertarse.


    Necesitaba inserirse en su acuario. Dejar de ser el pez fuera del agua.


    Ser solamente ama de casa no estaba en su guión. Nunca estuvo.


    Y, realmente, se arregló.


    Se acercó de sus vecinos.


    Era fácil hacer amistades. Allegra tenía un corazón enorme. Simpatía de sobra.


    Los de la derecha, una pareja de media edad, sin hijos, acorrieron Allegra con cariño.


    Los de la izquierda, Sr. y Sra. Clemancy, con hijos crecidos y ausentes, la adoptaron.


    Más adelante, un viudo solo y neurasténico, Sr. Forester, dejó Allegra entrar en su corazón sin más demora.


    Y así fue con todos de su cuadra.


    -¡Mi Dios! Allegra, conseguiste la mayor proeza de América.


    -¿Proeza?


    -Sí.  – Habló la Sra. Kate Clemancy. – Conseguiste sacar el Sr. Forester de la toca… ¡Eso, realmente, no estaba escrito en las estrellas!


    Las dos se rieron mucho. Mucho.


     


    “Mira la burbuja de agua


    ¡En la rama!


    ¡Mira el rocío!


    Mira la burbuja de vino


    ¡En el corcho!


    ¡Mira la burbuja!”


     


    Mira la burbuja de jabón


    ¡Qué trabaja!


    Mira la burbuja de jabón


    En la punta de la paja:


    Brilla, espeja


    Y se extiende


    ¡Mira la burbuja!


    Mira la burbuja


    Que moja


    La mano del niño:


    ¡La burbuja de lluvia del canal!” – Burbujas – Cecilia Meireles


     


    Sin embargo, estar solamente como relaciones públicas del barrio, no era su meta principal.


    Resolvió volver a estudiar.


    Tenía tiempo de sobra.


    Precisaba aprovechar.


    ¿Por qué no volver a sus orígenes?


    Hiciera el curso de Derecho y en esos años todos poco se aprovechara de él. Y, mira, las materias le gustaba.


    Buscó diversos cursos de Derecho – tributario y societario. Son áreas clásicas del Derecho, pero siempre necesitando de buenos profesionales. El societario, entonces, siempre afectado por el humor de la Economía, era un gran negocio.


    Allegra seleccionó lo que más la interesaba.


    Fue a lucha.


    Y partió para un curso sobre re estructuración de empresas y deudas, captación de financiaciones y apertura de capitales.


     


    Se quedaba buena parte de su día ocupada con los estudios.


    Para completar su jornada pasó, también, a hacer voluntariado.


    El Distrito de Columbia, por ejemplo, reúne, proporcionalmente, el mayor índice de sin-techos de todo el país.


    Así, se ha comprometido con la iglesia del aquel barrio, donde hombres y mujeres se dedicaban a arrecadar y preparar comidas para los desproveídos.


    En fin, tiempo totalmente llenado, amigos nuevos, vecindad buena, Allegra pasó a desfrutar de una vida corrida, pero interesante.


    Trataba de convivir con la ausencia cada vez más grande de Frank.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA VE UN FRANK MUY CARIÑOSO


     


    Frank ha entrado de cabeza en su trabajo.


    De cuerpo y alma.


    Amaba estar con Allegra, pero sus actividades demandaban tiempo y atención.


    Reconocía que precisaba actuar diferente. Pero en medio a tantos problemas era difícil no dejar algo a un lado.


    En una de sus misiones, se acordó de la primera mujer, muerta. Debería haber dado más atención a ella. Tenía cierto remordimiento a le corroer el alma.


    Y ahora estaba haciendo lo mismo con Allegra.


    Tal vez, hasta peor.


    Ha sacado la niña de su zona de confort.


    La trajera para un país extraño.


    Había puesto la mujer en una cultura diversa de la suya.


    La dejara tirada a las fieras.


    ¡Sola!


    -¡Dios! ¡Debo estar delirando! ¿Cómo pudo hacer eso con esa criatura linda y tan querida?


    Aquella semana, cuando regresó a la casa, llenó la esposa de mimos.


    Allegra extrañó.


    Hacía tiempo que su Frank estaba ligado en el “modo servicio”, sin un mínimo de tiempo para ella.


    -¡Amor! ¿Qué pasó?


    -¿Cómo qué pasó? ¿No puedo mimar mi linda esposa? ¡El amor de mi vida!


    -Claro que puedes. ¡Alias, no solo puedes…debes!


    -Entonces…


    -Es que hace tiempo que tú no te dedicas a esos rampantes románticos.


    -¡Perdóneme, cariño!  Son tantas cosas en mi cabeza. Pero voy estar más atento.


     


     


     


    -¡Caramba!


    -Voy a compensarla. ¿Ok?


    -Sinceramente, Frank… Estoy adorando ser mimada y adulada por ti.


    -¿Verdad?


    -¡Claro! Sigas así. ¡Toda mujer tiene sed de cariño!


     


    En aquella semana que se quedó pegado y atento a Allegra, pudo ver como su mujer era maravillosa.


    Criatura sencilla y fantástica.


    Las amistades que había hecho.


    La rutina que había establecido para sí misma.


    Su planeamiento diario. Todo lo dejó orgulloso.


    Allegra era única.


    Ella no se dejó abatir.


    Arregló su vida.


    Otra mujer estaría llorando por los cantos maldiciendo el marido ausente.


    ¡Ella no! Llenó su tiempo. Pensó en sí y en los otros.


    -Frank, la única cosa que te pido es que no me traiciones.


    -¿Qué?


    -Cuando tú desear otra persona, por favor, avíseme  que saldré de tu vida sin dejar rastros.


    -¡Cariño!


    -¡Frank, no! ¡Por favor! Aguanto todo. Tu trabajo. Tu  estilo de vida. Tu ausencia. Pero una traición está arriba de mis límites aceptables.


    -Sí. Entendí perfectamente.


    -¿Puedo estar tranquila?


    -Esté tranquila, Allegra. Jamás haré eso contigo. ¡Te prometo!


    -¿Promete?


    -¡Prometo sí!


    -Voy a confiar en ti.


    Allegra hablara por alto de su historia anterior.


     


    No ha contado a Frank detalles de su primero novio traidor, las locuras de su primero marido, ni de su malogrado pasaje con el hijo de su antiguo jefe.


    Pero Frank sabía de esas historias. Punto a punto.


    Gracias al suegro.


    Cuando los dos se conocieron, se acordaba del día que salió con Felício.


    Allegra estaba con Rute arreglando la comida y los dos aprovecharon y fueron al supermercado.


    Felício le contó con riquezas de pormenores toda la trayectoria infeliz de la hija.


    E hiso el pedido solemne para que él nunca la afligiese.


    -¡Frank, el corazón de mi niña ya sufrió demasiado! Ya fue mucho herido. No le des más desgracias.


    -¡Esté tranquilo! Siempre voy a respetarla.


    -¿Promete?


    -Yo prometo.


    -El idiota del primero marido me garantizó que iría hacer mi niña muy feliz y ¡veas lo que pasó!


    -¡Felício! Yo no soy el idiota. ¿Ok?


    La cosa es que Frank solo tenía ojos para la mujer.


    Estaba teniendo una segunda chance en la vida. Afrodita, la diosa del amor y de la belleza, dio un brillo especial a su vida. Allegra vino encantar su existencia.


    Para minimizar su ausencia, enviaba muchos recaditos. Diariamente.


    Frank – “Sabes, tú eres la mujer más linda de mi universo.”


    Frank – “Allegra cierra tus ojos. Piensa en mí. Saliendo millones de besos de mi alma para ti.”


    Allegra – “Amor, ¿tú no trabajas? Kkkkk


    Frank – “Claro que sí. Pero pensar en ti también hace parte de mi servicio.”


    -¡Ah, Frank!  ¡Menos mal que tú piensas mucho en mí!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA LLEVA UN SUSTO CON GABRIEL


     


    Aquella mañana Allegra despertó y empezó a planear las actividades de su día.


    Solo necesitaba pensar en las cosas que tendría que hacer.


    Frank estaba ministrando un curso en Quántico. Solo regresaría en dos días.


    Después de la última vez que estuvieron juntos…Se acordó de la manifestación de cariño del marido.


    -¡Ah, Frank querido! ¡Cómo te extraño! – Pensó con sus botones y se reyó sola.


    ¡Fue, realmente, una semana que valió la pena!


    -¡Ah! Ojalá que eso no sea momentáneo…


    Sacó el teléfono móvil y dejó un mensaje para el marido: “Te amo. Hoy y siempre. Besos.”


    Sabía que él tardaría en ver el mensaje, pero tenía que registrar su “momento de pasión”.


     


    Cuando abrió la puerta para salir, se asustó.


    Acostado junto a la puerta principal, todo acurrucado, estaba Gabriel, hijo del medio de Isabel, hermana de Frank.


    -¡Jesús! ¿Gabriel, eres tú, hijito? – Allegra se bajó y percibió  que el chico estaba sucio, con las ropas rasgadas, hematomas por el cuerpo, en fin, ¡un desastre humano!


    -Allegra… - Notó que él hablaba con dificultad.


    -¡Venga hijo! ¡Venga! Voy a cuidar de ti.


    Primero providenció un baño caliente para el sobrino. Cogió algunas ropas de Frank. Eran grandes, pero era lo que podía conseguir en el momento.


    Después le dio una merienda reforzada. Él comió como se aquella fuera su primera comida en días. Y debía ser.


    -Hijito, comas despacio. Tú estás con el estómago vacío. Puede hacerte mal comer así tan de prisa.


    En la hora siguiente Allegra consiguió sacar la historia del muchacho.


    Él y más tres amigos planearon una aventura. Han huido.


    El juego era cruzar la frontera México-Estados Unidos.


    Y llegar a McAllen, en Texas.


    Pero el cuarteto se dispersó por varios problemas.


    Gabriel fue tomando caronas, principalmente en camiones, consiguió pasar por Houston y New Orleans.


    Hasta que, completamente sin dinero, hambriento, se acordó del tío y de la tía, en Washington.


    Fueron casi mil ochocientos quilómetros de sufrimiento y miseria humana.


    -Gabriel, ¿huiste de casa?


    El sobrino lloraba. Y mucho.


    Allegra estaba sin acción. Resolvió teclear para el marido.


    Allegra -  “Frank. Necesitamos conversar urgente. Asunto extrema importancia. Cuando puedas, llámame.”


    En la sala de entrenamiento, en Quántico, el agente/instructor Frank sintió su móvil vibrar. Vio que era la mujer. Se quedó aflicto.


    Allegra jamás lo incomodaba con cosas inútiles.


    Hasta el mensajerito anterior, diciendo que lo amaba, fuera corto y sincero.


    Pero ahora no era una explosión de amor y sí alguna cosa urgente.


    Frank: “¿Estás bien?”


    Allegra: “Sí. Pero necesito hablar contigo.”


    Media hora después, intervalo de clase, Frank consiguió llamar a la casa.


    -¿Cariño? ¿Estás bien?


    -Frank, estoy bien. Pero tuvo una sorpresa enorme hoy temprano al abrir la puerta de casa.


    -¿Alguien te ha herido? – Frank estaba aprensivo y nervioso.


    -Frank, por favor, estoy bien. Pero cuando abrí la puerta, nuestro sobrino…


    -¿Qué sobrino?


    -¡Frank, por Dios! ¡Escúchame! Gabriel, nuestro sobrino estaba acurrucado del lado de fuera. Sucio, en harapos y hambriento.


    -¿Gabriel?


    -¡Sí! ¡Gabriel!


    -Pero, ¿cómo?


    -Frank. Él ha huido de México. Cruzó ilegalmente la frontera. Vino parar aquí en casa.


    -¡Dios! ¿Y su madre?


    -Frank, por favor. No me hagas preguntas que ni imagino la respuesta.


    -Ok.


    -Te llamé, pues quiero soluciones.


    -¡Perdóname, cariño! No debería haber hablado así contigo…


    -¡Frank!


    -Él debe quedarse ahí contigo. Sin salir de casa. ¿Ok?


    -¡Ok! Sin salir de casa. ¡Entendido!


    -Bueno. Iré lo más pronto posible. ¿Ok?


    -¿E Isabel?


    -Yo la llamaré.


    -Ok. Te espero, entonces.


    -No tardo.


    -¿Frank?


    -Dime.


    -Gracias.


    -Yo te agradezco. ¡Te amo, cariño!


     


    Fueron momentos aprensivos y agitados para Allegra.


    Frank consiguió repasar las clases para otro instructor y regresó para casa.


    Isabel, desesperada, se dislocó para Washington.


    -¡Dios mío! – Allegra hablaba consigo misma. – Eso aquí no está bien.


    Limpió delicadamente las heridas del sobrino. Pasó pomada en sus hematomas.  A cada pasada del ungüento milagroso en su cuerpo, el niño urruba de dolor.


    -Gabriel, tú precisas aguantar firme. Lo correcto era ir a un hospital…


    -¡No! – Gritó aflicto el niño.


    -Yo sé… El correcto “era ir”, pero no podemos hacerlo. Si descubren que entraste ilegalmente en el país, la situación se va a complicar.


    -Era solo un juego…


    -¡Juego, Gabriel!


    -Sí…


    -¡Ya! Eso está más allá de mi imaginación.


    -Mi madre…


    -Mira, ya llamé a tu tío…


    -¡No!


    -¿Cómo no? Gabriel, Frank te quiere como a un hijo. Yo necesito del apoyo de él. Nosotros necesitamos de su apoyo.


    -Él va a quedarse muy enojado…


    -¡Puedes estar seguro que sí!


    Gabriel lloraba ahora.


    Allegra no sabía si era dolor por los curativos que estaba haciendo o si era dolor de tener de enfrentar la furia del tío.


    ¡Ah, porque, con certeza, Frank vendría como una fiera!


    -Amorcito de la tía, ¿vamos combinar una cosa?


    -¿Qué cosa?


    -Ahora uno se concentra solo en las heridas y piensa en tu sanación.


    -Ok.


    -Y cuando tu tío llegue, pensaremos en lo que vamos a enfrentar. ¿Ok?


    -¡Ok!


    -¡Bueno!


    -Pero va a ser duro…


    -Mírame bien, estoy aquí a tu lado. Cuando Frank venga enojado y, claro que él estará muy enojado, yo te voy ayudar a enfrentar la situación.


    Mismo con lágrimas y lágrimas saliendo de los ojos e del alma del niño, los dos aún tuvieron una conversación franca.


    -Ahora cuéntame, ¿vosotros cruzaron la frontera en cuantos?


    -Yo y más tres.


    -¡Jesús! Cuatro niños. Juego de mal gusto.


    -De verdad, fue un juego. Apostamos que íbamos pasar la frontera sin problemas.


    -¿Sin problemas?


    -Pero fueron muchos problemas.


    -Cuéntamelos…


    -Juárez fue capturado. Juanito fue baleado. Solo Estévez  y yo conseguimos, pero en McAllen nos perdimos el uno del otro.


    -¿Entonces, tú has venido solo de Texas hasta aquí?


    -Sí.


    -¿Por qué no me llamaste? Yo iría buscarte.


    -Creí que pondría el tío Frank mal por su trabajo…


    -Bueno, ahora no sirve quedar llorando. Vamos a enfrentar la situación.


    -¿Y mi madre?


    -Gabriel, ya hablé con tu tío. Él vendrá para acá y va a hablar con tu madre.


    -¡A caray!


    -¿Caray? Tú deberías haber medido las consecuencias antes del ocurrido. Ahora solo nos resta aguardar. Y enfrentar la situación.


    -Estoy arrepentido…


    -¡Por lo menos eso!


    Los dos se abrazaron.


    -Vamos esperar por Frank. Tomes un analgésico. Duerme ahora.


    Algunas horas después Allegra vio Frank entrar en la sala como un bólido.


    Ella ya esperaba un marido eléctrico, enojado, de mala cara.


    Y, realmente, ese era el cuadro de Frank.


    -¿Dónde está el niño?


    -¡Amor, calma! ¿Qué tal un besito?


    -¡Perdóneme, cariño! – El beso fue caliente a pesar de las circunstancias.


    -¡Te amo, Frank!


    -Yo también te amo. Ahora, ¿dónde está el niño?


    -Frank. Conseguí que él tomase un baño. Hice curativos con el material que teníamos en casa.


    -¿Y?


    -Le di un analgésico fuerte. Él está dormido ahora. Creo  que después tendríamos que llevarlo a un médico.


    -¿Médico?


    -O traes uno hasta aquí.


    Al abrir la habitación de huéspedes y ver el cuerpo del sobrino en la cama, Allegra pensó que el marido iría tener un ataque.


    -¡Dios mío! ¿Cómo él pudo quedarse así? – Habló en un tono más bajo para no despertar Gabriel.


    -Frank, vamos dejarlo dormir. Su cuerpo está necesitando descansar.


    De vuelta a la sala, ella dijo a su marido todo lo que el sobrino había le contado.


    Inmediatamente, Frank trató de saber con la policía de frontera a respeto de los otros tres niños.


    -¿Y entonces, Frank!


    -Las noticias no son buenas. Juárez y Juanito fueron baleados. Juárez está en un hospital en Texas. Pero está muy mal. Juanito está muerto.


    -¡Cielos!


    -Y el cuerpo de Estévez fue encontrado en un beco en McAllen.


    -¡Dios mío!


    -Con escoriaciones por todo el cuerpo. Fue drogado, abusado sexualmente y muerto en seguida.


    Allegra empezó a llorar.


    El cuadro era muy fuerte para su corazón sensible.


    -Cariño… ¡Ven! – Frank trajo Allegra junto a su cuerpo. La acariñó.


    -Frank, pensar que nuestro niño podría estar en una de esas condiciones…


    -Fue un juego de mal gusto, ¡cariño!


    -Sí.


    -Inadmisible.


     


    Horas más tarde Isabel llegó.


    Sus ojos rojos y su expresión de pavor denotaban cuanto la hermana querida de Frank había llorado.


    -¡Ah, Frank! ¿Dónde me equivoqué?


    -¡Querida, no te tortures!


    -Cuido de mis niños con tanto amor y cariño.


    -Yo sé. Todos nosotros sabemos.


    -Trabajo tanto para que nada les falte…


    -Sabemos de eso.


    -Y ¡mi Gabriel inventa esa cosa ridícula!


    Los dos se abrazaron. Si Frank pudiera sacar el fardo de la hermana, ciertamente lo haría.


    -Querida, ¿tú no notaste nada de raro?


    -¡No!


    -Pero, él sumió… ¿Tú no percibiste?


    -Frank, él no sumió. Él me pidió permiso para acampar con los amigos.


    -¿Acampar?


    -Sí. Acampar. Me quedé aprensiva en un principio, pero, veas, conversé con los padres de los otros muchachos. Todo estaba bien.


    -¿Y?


    -Ellos me enseñaron fotos del local del acampamiento. Yo misma llamé allá y confirmé todos los datos.


    -El plan de ellos era muy bueno.


    -¡Muy! Se quedarían una semana allá y regresarían mañana. Eso era el cronograma.


    -¿Y tú averiguaste si ellos llegaron a su destino?


    -Claro que sí. En el día que salieron, llamé allá y conversé con Gabriel. Estaba todo muy bien, según él.


    -Quiere decir qué…


    -En el acampamiento son confiscados cualquier aparato electrónico. Y ellos piden para que no nos quedamos llamando.


    -Una imprudencia…


    -Hoy temprano, cuando tú me llamaste, descubrí que ellos habían dejado el acampamiento al día siguiente a la llegada.


    -¿Día siguiente?


    -Sí. Dijeron en la portería que uno de los familiares de Estévez no estaba bien y necesitaban volver.


    -¡Dios!


    Pero las cosas empeoraron.


    Cuando Isabel vio los hematomas en el cuerpo del hijo…


    Y cuando supo de lo ocurrido con cada uno de sus amigos…


    Frank sintió el cuerpo de la hermana se deshacer en el suelo.


    La acudió con presteza y vio Allegra traer, rápidamente, un vaso con agua con azúcar.


    -Isabel, ¡toma querida! Te va a hacer bien.


    -¡Frank, mira que desastre!  ¿Imagina si hubiera pasado una cosa de esas con mi niño?


    -Gracias a Dios no pasó. Vamos enfrentar la situación juntos. ¿Ok?


    -Ok.


    Al día siguiente, Frank consiguió que un amigo médico viniera hasta la casa.


    Allegra insistió mucho y fue de gran valía su deseo.


    El médico examinó minuciosamente las heridas del chico. Y recetó una serie de remedios.


    El cuadro no era muy bueno. Mucho de su cuerpo se hallaba en carne viva, el dolor era lancinante.


    Y la carga de remedios noqueaba literalmente Gabriel.


    Isabel permaneció una semana al lado del hijo. Estaba se controlando para no armar una guerra feroz con él.


           - Frank, yo no sé qué voy a hacer. Necesito regresar a México. Mi trabajo y los otros dos niños me aguardan.


           - Isabel, ¿estás consciente que la situación de él no es nada confortable?


           - Sí…Estoy consciente de eso.


          - Gabriel aún  está muy herido. Necesita se recuperar.


         - Verdad.


         - Y lo peor, estoy removiendo cielos y tierra para arreglar la situación esdrújula en que él se puso.


         - Yo sé…


         - Él entró ilegalmente aquí. Estoy corriendo de tras de un montón de procedimientos y brechas en la Ley de Migración, a fin de acertar el problema.


         - Frank… ¡perdóneme!


         - Tú no tienes que disculparse.


         - Pero…


         - El “mini héroe” nos dejó el problema, pero voy a acertar. Puedes confiar.


     


    Allegra creyó por bien entrometerse en la conversa.


    Ella sabía que era familia del marido y que debería dejar que ellos se entendieran. Pero había prometido al sobrino que estaría a su lado.


    -Isabel, tengo una sugestión. Tú regresas para tu casa. Gabriel se queda aquí. Se recupera derecho. Frank providencia la papelada de él. Cuando esté todo en orden, yo me comprometo llevarlo de vuelta.


    -¡Ah, querida! Tú siempre tan bondadosa…Pero… ¿No será demasiado trabajo?


    -Allegra tiene razón, Isabel. En el momento lo mejor es hacer eso.


    -¡Dios!


    -El “mini héroe” se queda.  Cuando esté todo arreglado pensaremos cómo llevarlo de vuelta. ¿Ok?


    Y fue así que, prácticamente, Allegra “ganó” temporariamente un hijo.


    Gabriel llevó más de cuatro meses para restablecerse perfectamente.


    El muchachito no sabía si era peor estar en casa con la madre o quedarse con el control cerrado de la tía.


    Allegra era un dulce, pero sabía ser enérgica. Muy enérgica.


    Frank veía la postura de la mujer y la admiraba aún más.


    Ella continuó con sus estudios, con su trabajo voluntario y con los encargos del sobrino.


    Hacía, diariamente, los curativos.


    Dejaba la comida hecha para que él la calentara.


    En la Biblioteca Pública cogió algunos libros que él estudiaba en México y hacía que él los leyera sin contestar.


    E hiso más; puso el niño para aprender inglés. Antes de ir para los Estados Unidos, ella comprara una bella colección de CD para su propio aprendizaje.


    Bendita la hora que había adquirido la colección. Fue útil para ella. Ahora sería muy útil para Gabriel.


    Frank consiguió arreglar los papeles del sobrino y dejarlo legalmente en el país.


    Eso fue bueno. Muy bueno. Pues no había nada más peligroso que ser pego por las autoridades y deportado contra su voluntad.


    Ahora, Allegra podía llevarlo junto a las compras. Y hasta a su trabajo voluntario.


    Fue un periodo muy rico para Gabriel.


    Entró en contacto con los más necesitados.


    Vio el lado triste de la vida. Empezó a dar valor a todo lo que tenía.


    Se sentía muy arrepentido.


    Pensaba siempre en los compañeros de la triste jornada. Los tres estaban muertos. Hasta Juárez. Se quedó muy mal en un hospital en Texas, pero sus heridas eran graves y él también no resistió.


    Se acordaba siempre que la idea salió de Juanito, el más tirado de los cuatro amigos.


    Sin embargo, Gabriel sabía que a él no debía ser imputada la mayor culpa. La culpa era de todos ellos. Pensaron que era una idea óptima y la pusieron en práctica, sin medir las consecuencias.


    Sr. y Sra. Clemancy, vecinos de la izquierda de la casa de Frank y Allegra, siempre venían para ver cómo estaba el niño.


    Y fue ahí también que él conoció la nieta más grande de los Clemancy. Dione, una pelirroja  muy interesante, habladora, desinhibida.


    Ella fuera pasar un mes de vacaciones con los abuelos y terminó conociendo Gabriel. Prácticamente eran de la misma edad.


    Y formaron una amistad bárbara.


    Allegra se quedó feliz. Era una influencia muy buena para el sobrino.


    Dione era centrada. Madura para su edad.


    Ayudó Gabriel en el aprendizaje del idioma.


    Allegra notó  la empatía de los dos adolescentes. Percibió un sentimiento más fuerte florecer.


    Los dos sufrieron cuando terminaron las vacaciones de la niña y ella tuvo que volver para Nueva York, donde vivía con sus padres y hermanos.


    Allegra sufrió junto con el sobrino al ver en la despedida los dos adolescentes con lágrimas en los ojos.


    -Dione, querida, no faltará oportunidad para que vosotros se re encuentren…


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SUFRE OTRO GOLPE


    Y GABRIEL RETORNA A LA CASA


     


    Y en ese ínterin vino el segundo embarazo.


    Y el segundo aborto espontáneo.


    Allegra estaba arrasada. Sufrió mucho.


    La suerte es que Gabriel estaba con ella.


    El chico fue gentil. La ayudó. La amparó.


    -¡Oh, mi angelito! Gracias. Qué bueno que estas aquí cerquita…


    -Tía querida. Te amo mucho.


    En aquel fin de semana, cuando Frank volvió a la casa y supo de la desdicha – ¡se abaló! Pero, externamente, se mantuvo sereno. No quería aburrir la mujer.


    -Segundo bebé que se va, Frank… - Allegra no aguantó completar la frase.


    -¡Cariño! Te amo tanto.


    -¿Y si yo no conseguir?


    -¿No conseguir qué?


    -¡Darte un hijo!


    -¡Allegra, por amor de Dios! ¡No sufras! Tú me bastas. Tú eres mi vida.


    -¿Soy?


    -Tú eres mi alegría.


    -Ah, Frank…


    -¡Lo que tenga que ser…será! Esté tranquila.


    Finalmente, ocho meses después del fatídico día que Allegra encontró el sobrino en su puerta, los tres – Frank, ella y Gabriel, rumbaron a México.


    Frank sacó unos días de vacaciones y creyó por bien llevar el sobrino en coche.


    Un viaje largo, pero más seguro.


    Al final, él estaba junto y en la frontera su situación de miembro del Bureau ayudaba mucho.


    Dos mil cuatrocientas millas aproximadamente…pasando por diversos estados norte americanos y mexicanos.


    Casi cuarenta horas de carretera.


    Pero lo hicieron calmamente.


    Frank y Allegra se alternando al volante y parando algunas noches para dormir y se re hacer.


     


    El re encuentro con las hermanas y con los sobrinos siempre alegraba el corazón de Frank.


    Una semana después, antes de empezar el regreso para casa, Frank llamó Gabriel a un lado y dio el último “recuerdo” al sobrino.


    -Gabriel,  recuerde:¡tú eres un hombre! No un insecto. ¿Estás escuchándome?


    -Estoy.


    -¡Óptimo! Entonces actúe cómo hombre. Piensa cómo hombre.


    -Sí.


    -Y jamás vaciles: todos nuestros actos tienes consecuencias.


    -Ok.


    -Actos buenos, consecuencias buenas. Actos malos, consecuencias malas.


    Allegra se mantuvo lejos en aquel momento. Al final, durante aquellos meses todos de convivencia con el niño, ya había hecho un sermón completo para el “mini héroe”.


    De corazón, ella esperaba que el asunto estuviera debidamente esclarecido y que Gabriel jamás se olvidase de sus palabras.


    Al entrar en la casa después de casi quince días fuera, Allegra se deparó con la melancolía y tristeza de no contar con la presencia de Gabriel allí.


    No quiso hablar para el marido, pero tenía absoluta certeza que Frank también sufría con la ausencia del niño…


    -¡Ah, niño peralta! Dejaste un vacío, partió el corazón de la tía… - Pensó con sus botones.


     


    “Así como burbujas de jabón en el sol cambian de color, por ti mi corazón llora de dolor.” – Geysa L.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SUFRE UNA REVIRA VUELTA EN SU VIDA


     


    Mientras retomaban sus actividades, Frank se vio involucrado en un caso muy grande, con relación a tráfico de drogas y prostitución de indocumentados.


    Una droga nueva estaba circulando en el mercado. El comercio estaba en franca actividad y envolvía millones de dólares/mes.


    Y fueron informados de una cisión en el cartel de Bogotá. Esa división se reflejó por las tres Américas, generando confusión y un baño de sangre en las pandillas rivales.


    En paralelo, el comercio de la prostitución en la banda era enorme. Muchos inmigrantes ilegales eran atrapados. Niños y niñas.


    Cuadro pesado para los agentes involucrados.


    Era necesario actuar rápido y con precisión.


    Aprovecharse de la debilidad del enemigo y tratar de romper la distribución de la droga y la prostitución infantil por la América del Norte.


    Una enorme fuerza tarea fue dispuesta por todo el territorio.


    Frank dejó, un poco, sus actividades en la Academia y fue a campo.


    Él y Melanie.


    Melanie era su compañera.


    Una morena alta y bonita. Seca, objetiva y reservada.


    Había una química profesional muy grande entre ellos.


    Habían entrado en el FBI en la misma época e hicieron la academia juntos.


    Era esposa de Steve, colega y uno de los mejores amigos de Frank.


    Allegra se quedó con el corazón aprensivo. Él tuvo que abrir el juego con la mujer. No tendría hora para ausentarse. No tendría hora para regresar para la casa.


    La noche que ha precedido el día del inicio de la operación, los dos pasaron juntos.


    Se amaron desesperadamente, exhaustivamente, como si fuera la última noche de sus vidas.


    El sexo salvaje de un principio, pasó a blando, como si dependiera el uno del otro para respirar. Para amar. Para vivir.


    Después se abrazaron. Parecían pegados.


    Ninguno de los dos durmió en aquella noche.


    La mañana llegó.


    Difícil se dejaren. Cruel enfrentar la realidad.


    -Cariño, siempre que pueda retornaré a la casa. Cuando eso no suceda, ¡espero que tú aguantes firme mi ausencia!


    -Frank, voy a tratar de entender de la mejor manera posible. Solo te pido una cosa… ¡cuídese!


    -¡Claro!


    -¡Mucho!


    -¡Te amo!


    -¡Yo también te amo mucho!


    Después del desayuno, Allegra vio Frank partir…


      Al entrar en el coche, sonriendo, se volteó para la mujer y le sopló un beso.


    Allegra hiso el gesto de lo agarrar con la mano y lo guardó en el corazón.


    -Cariño… ¡Te amo! – Mentalmente Frank repetía como se fuera un mantra.


    -También te amo mucho, Frank. Mucho. – Mentalmente Allegra repetía como se fuera una oración.


     


    Algunos días después…


    Era una mañana gris de principio de noviembre, cuando ya se prenunciaba la llegada de la estación más fría del año, todos los agentes involucrados en la operación estaban empezando a cercar un barracón enorme.


    Alrededores de Richmond, capital del estado de Virginia.


    Fuente fidedigna había pasado informaciones seguras que allá se encontraban buena parte de distribución de las drogas de la Costa Este.


    Y allá había un conteiner que, imaginaban, estar repletos de niños y niñas que serían encaminados a las calles para la prostitución.


    En aquella semana, el gran jefe de la facción norte-americana, estaba en aquellas partes y visitaría el local.


    Todos posicionados, presencia del mayoral confirmada, la orden fue dada…


    Atacar.


    Entraron con todo.


    Artillería pesada. Tiros, muchos tiros.


    El desarrollo de la acción estaba surtiendo efecto.


    Cantidad de muertos se esparcía por todos lados.


    Frank y Melanie estaban dando cuenta del recado.


    El jefe y sus cómplices fueron arrestados.


    Toneladas de drogas aprendidas.


    Muchos inmigrantes encarcelados como animales, fueron sueltos.


    -¡Dios! ¡Infantes!


    Y al final de la operación, la tragedia sucedió.


    El vice líder del tráfico, no soportando la idea de la cárcel, avanzó en uno de los agentes y, en un momento de distracción del policía, sacó su arma.


    Melanie estaba muy cerca. Llevaría el tiro. Frank percibió, en la hora, y consiguió matar el bandido. Pero él fuera baleado.


    Desafortunadamente, el tiro se alojó en el cuello. Como en camera lenta Frank fue cayendo…cayendo…cayendo…


    ¡El guerrero iba descansar!


    Era, exactamente, las 3:35.


    ¡Amén!


    ¡Réquiem para el guerrero!


    En aquella mañana Allegra pasó por la última prueba del curso de la especialización que hacía.


    -¡Ah! Creo que me salí bien… Ahora aguardar el resultado.


    Mientras caminaba para la casa, pensó en Frank.


    No le gustaba verlo ir a campo. Se sentía más segura cuando el marido estaba en sala de aula, ministrando cursos.


    Pero… Ni todo es cómo el ser humano desea.


    Ya en la casa preparó un lunch y después de comer fue arreglar unas cosas.


    Lavó y guardó las pocas vajillas que usó.


    Lavó y colgó las ropas.


    Estaba en la sala cuando sintió el corazón apretado…Dolido…


    Sus piernas temblaron. Una especie de ventana se abrió y ella vio a Frank ser baleado y su cuerpo cayendo…


    Vio su espíritu se alzando… ¡Y se yendo!


    -¡Ah, Frank! Tú me vas a dejar sola… - Allegra cayó. Agarró sus piernas. Las lágrimas caían…Parecía que su corazón paró también.


    ¡El guerrero iría descansar!


    Era, exactamente, las 3:35.


    ¡Amén!


    Réquiem para el guerrero.


    En Lua Nova, Felício y Rute, sentados en la cocina de la casa, pelaban los higos para el preparo de dulces.


    Frank y Allegra habían prometido que pasarían Navidad con ellos. Harían cualquier cosa para venir.


    A Allegra le encantaba el dulce de higo. Preparo trabajoso, lento, pero valía la pena.


    La sonrisa de la hija compensaba las horas que pasaban trabajando allí.


    De repente, Felício empezó a pasar mal…


    Empalideció.


    -Rute, algo está pasando con Allegra…


    -¡Felício, cálmese! Si hubiera algo, ella nos llamaría. Tú sabes que es siempre así. – Ofreció un vaso con agua con azúcar para el marido.


    -Ojalá yo esté equivocado…


    Allegra seguía sentada en el suelo. Tronco y cabeza apoyados en el sofá.


    No tenía noción de cuánto tiempo se quedó así.


    Vio su teléfono celular cerca. Lo agarró. Girando la pantalla vio el último mensaje que Frank había publicado temprano para ella.


     


    “Amor de mi vida. Pase lo que pase, siempre estaré cerca de ti. Nunca dudes de mi amor. Besos, cariño.”


     


    -¡Ah, Frank! ¡Mi luz! ¡Mi vida!


    Acurrucada allí, Allegra no percibió las tantas y tantas veces que leyó y re leyó el mensaje…


    Dos horas después, aún aturdida, oyó la campana de la casa.


    -¡Ah, no! ¡Dios mío! Ellos han venido a confirmar la ida de Frank…


    Tonta, se levantó vagarosamente y fue abrir la puerta.


    Allí estaban tres hombres de negro. El jefe de Frank, el marido de Melanie y más un que ella no se acordaba el nombre.


    -¡Ah, Dios! ¡Entonces es verdad! – Sus lágrimas decían abundantemente.


    Steve, el marido de Melanie, la abrazó fuerte.


    -¿Cómo tú sabías?


    -Mira, por favor, no me juzguen…Yo vi Frank siendo baleado.


    -¡Quién somos nosotros para dudar de tu premonición, querida!


    Los tres contaron, rápidamente, lo que había pasado.


    -¡Allegra, él salvó a Melanie! – Steve habló con voz embargada.


    -Tú sabes que él siempre fue así, Steve. ¡Siempre!


    -¡Yo sé!


    -La felicidad y la seguridad de los otros siempre estaban en primer lugar.


    Steve se quedó con Allegra.


    Necesitaban contactar la familia de Frank.


    Ella precisaba hablar con su padre.


    Sr. y Sra. Clemancy vinieron estar con ella también.


    Todos los vecinos se acercaron. La cosa era que nadie sabía que Frank era un agente federal. Tan discreto. Tan reservado. Y tan educado.


    Cuando Allegra llamó a Felício, él ya había percibido que las cosas no estaban nada bien.


    -Papá…Papito…


    -¡Habla, mi amor!


    -¡Frank nos dejó, papá!


    -¡Allegra!


    -Creó que él era muy bueno para vivir en ese mundo.


    -Allegra, oiga lo que te estoy diciendo…


    -¡Sí, papá!


    -¡Aguante firme, querida! Yo y Rute estamos yendo para ahí…


    -¡No!


    -¡Allegra! Te estoy comunicando.  Voy a ver boletos urgentes y vamos a verte. Necesitamos estar contigo.


    Allegra no sabía, pero hacia unos meses Frank había depositado en la cuenta corriente de Felício una buena cuantía.


    Dijo en la época al suegro que era para un caso de extrema necesidad.


    ¡Y ahora era!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA DESCUBRE QUE FRANK NO LA DEJÓ SOLA


     


    Todo estaba pasando como un borrón.


    Las hermanas de Frank y sus sobrinos vinieron de México.


    El encuentro de las tres mujeres fue sufrido. Isabel  y Adelita no se conformaban con la partida del hermano.


    Gabriel, el sobrino que se apegara tanto a los tíos, tuvo un ataque. Allegra lo abrazó fuerte. Fue hablando palabras de cariño y coraje.


    -¡Dios! Estoy consolando cuando debería ser consolada…


    Felício y Rute tomaron el primer vuelo disponible y fueron ver la hija querida. El encuentro fue emocionante.


    Pero el peor momento fue cuando Allegra y Melanie se encontraron.


    -¡Perdóneme, Allegra!


    -¿Perdonarla? Melanie, óigame: tú sabes que Frank era súper protector.   Él defendería su compañera en cualquier situación.


    Allegra aguantó firme.


    Al final, su alma bondadosa y su corazón grande consiguieron pasar por todos los procedimientos necesarios.


    ¡Se tomó de coraje extra y fue adelante!


    Ceremonia fúnebre.


    Entierro.


    Papelada aburrida.


    Burocracia.


    Parecía que aquel triste capítulo era demasiado largo.


     


    El poco que consiguió dormir, soñó…


    Una linda mujer le apareció: “Allegra, notes  - son pérdidas y ganancia.”


    ¿Por qué ganancia en el singular? ¿Por qué pérdidas en el plural?


     


     


    Habló fuerte. Gritó. Y la mujer: ”tú vas a entender.”


    Despertó aflicta, llorando, se levantó.


    Sintió un vértigo horrible. Y ganas de vomitar.


    Consiguió llegar al baño…Vomitó todo. Lo que tenía y lo que no tenía en el estómago.


    Cuando vio, estaba cercada por las cuñadas y por Rute.


    Se miró en el espejo… ¡blanca! Parecía una hoja inmaculada de papel.


    Isabel llamó Melanie.


    Allegra fue llevada al hospital.


    Todo parecía pasar como un rayo delante de sus ojos.


    -Allegra, no hay absolutamente nada de errado contigo. Es normal lo que está pasando en tu estado presente. ¡Tú estás embarazada! – Adelantó el médico.


    Instintivamente ella puso la mano en la barriga.


    -¡Mi Dios!  ¡Un hijo del amor de mi vida! – Y empezó a llorar.


    Isabel se adelantó y explicó, en pocas palabras, al médico. La futura mamacita acabara de perder el marido.


    -Mi bebé no verá el rostro del padre…


    Allegra e Isabel, abrazadas, lloraban. Eran lágrimas  de alegría por la ganancia y lágrimas de tristeza por la pérdida.


    Al regresar para la casa, Allegra pasó parte de la noche se recordando del sueño. No lo contara a nadie.


    “pérdidas y ganancia”


    -¡Señor! ¿A quién más voy a perder? ¡Dame fuerzas!


    La familia de Frank tuvo que irse después de dos semanas.


    Abrazadas, Isabel, Adelita y Allegra, lloraron mucho.


    -Tú, Allegra, ¡fuiste la luz en la vida de mi hermano! – Isabel ponderó.


    -Tú fuiste la base para él. ¡Y para nosotros! – Fue la vez de Adelita. – ¡Siempre seremos gratas a ti!


    -¡Por favor, niñas! Frank me ha salvado de la desilusión de la vida…


    -¡No! ¡El mérito mayor fue todo tuyo!


    -¡Promete que nunca te olvidarás de nosotras!


    -Jamás, mis queridas. Vosotras son mis hermanas de alma y corazón.


    -¡Cuida bien de nuestro sobrino!


    -¡Siempre! ¡Él es mi luz y mi fortaleza!


    Se volteó para Gabriel, el sobrino estaba devastado.


    -Querido, Frank siempre estará contigo. ¡Inspírate en él! No dejes que la parte mala del mundo te lleve para bajo.


    -¡Te amo mucho, tía!


    -Yo te amo a ti también. ¡Alias, a todos vosotros!


    -¿Tú no nos va a olvidar?


    -¡Nunca! Gabriel, ¡amor de verdad no muere! Amistad verdadera es eterna. Siempre estaremos juntos.  ¡La distancia no quiebra sentimientos verdaderos!


    -Vamos a estar en contacto siempre. ¿Ok?


    -¡Claro! Vosotros van a saber todo lo que pase con el desarrollo del bebé. ¿Ok?


    Felício y Rute también regresaron a Brasil.


    -¡Papá, oiga! Estoy bien. Voy a terminar de acertar mis cosas aquí.


    -Quería tanto que tú fueras con nosotros …


    -Yo sé de eso, papá. Pero esté tranquilo.


    -No estoy tranquilo.


    -Voy por mi certificado del curso de post-graduación.  Voy salir del trabajo voluntario que yo participo.


    -Sé.


    -Después tengo que vender los muebles y entregar la casa.


    -Yo sé, hija.


    -Prometo que haré mis valijas lo más pronto posible.


    -Y entonces tú regresas…


    -¡Sí!  Voy a volver a Brasil. Es lo más correcto. Aún no tengo idea cual será mi destino final.


    -En un primer momento, nuestra casita en Lua Nova está esperando por ti.


    -¡Yo sé de eso, papá! Y trataré de hacer eso mismo. Voy primero para Lua Nova.


    -Muy bien.


    -Voy estar un tiempo con vosotros dos. Entonces, pensaré derechito en mi futuro. Y en el futuro de nuestro bebé. ¿Puede ser?


    -¡Claro, hija! Tendremos un placer inmenso de que tú te quedes con nosotros.


    -¡Vayan con Dios! Melanie y Steve estarán conmigo, hasta que yo resuelva todo por aquí.


    -Me gustó la pareja. Por eso, hija, vamos más tranquilos.


    -Sí. Ellos son óptimos y serviciales.


    -No te tardes…


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA VUELVE A BRASIL


     


    Allegra estuviera, al todo, cuatro años en los Estados Unidos.


    ¡Lo mejor ahora era regresar!


    


    “Entonces


    Una sencilla burbuja de jabón


    Y volaba lejos, libre


    Linda y sin razón


    Que me llevaba


    Al eterno azul de la inmensidad.


    Y yo fui


    Fui, sí


    De alma y corazón


    Pero la burbuja explotó


    Y, otra vez, soledad.”  - Y otra vez soledad – Dinnho Beduzupo


     


    Se deshizo de muebles y algunos objetos.


    Ha enviado buena parte de las cosas que sabía iría necesitar futuramente.


    Lo que fue enviado quedaría en un guarda-volumen en São Paulo, hasta que ella resolviese su vida.


    En el día de su regreso, algunos imágenes se quedarían para siempre gravabas en su alma.


    Sus vecinos, amables y serviciales, se acercaron para un último abrazo.


    En el aeropuerto, algunos colegas de Frank. Melanie y el marido.


    -¡Dios mío!  ¡Dame fuerzas! – Pensaba Allegra. – Creo que no tengo más fuerzas ni para llorar…Todos fueron tan buenos conmigo… ¡Todos!


     


     


    Antes de apagar el teléfono móvil, el entrar en el avión, vio el mensaje que Gabriel le envió:


    “Allegra, tú eres nuestro ángel. Ángel tiene alas. ¡Vuela! Tenga fuerzas en esa nueva etapa de tu vida. Estaremos contigo y con el bebé. ¡Te amo! ¡Te amamos!”


     


    Era casi víspera de Navidad cuando Allegra desembarcó en Guarulhos, en el Aeropuerto Internacional.


    Tomó una conexión para Presidente Prudente.


    Allá, Felício estaba a puestos para llevarla para su casa. Su hogar.


     


    Navidad fue insoportable.


    Allegra invitó Felício y Rute y fueron pasar la tarde en la enfermería del hospital de Lua Nova.


    Ella sabía que allá estaban muchos enfermos solos. Sin sus familias.


    Los tres visitaron enfermos sufridos, gentes desesperanzadas, que abrieron sonrisas al recibir un mensaje de cariño y fe.


     


    El Año Nuevo fue más movido.


    Parientes de Rute llenaron la casa.


    Niños corriendo.


    Adolescentes cantando.


    Adultos conversando.


    Todos tratando de darle ánimo.


     


    El cumpleaños de Allegra en el Día de Reyes fue conmemorado con un pastel sencillo. Muchos abrazos por parte de su padre y de su madrastra.


    A veces se veía mirando los mensajes de amor y cariño que su amado Frank le había mandado. En especial:


    “Amor de mi vida. Pase lo que pase, siempre estaré cerca de ti. Nunca dudes de mi amor.  ¡Besos, cariño!”


     


    Ahora ya no lloraba más…


    Sus fuerzas estaban concentradas en el hijo querido. Fruto de su amor.


    Ella sería su madre y su padre.


    Papel doble.


    Miró al padre: Felício hiciera papel doble con ella. Fuera su padre y su madre.


    ¡Felício, un padre querido!


    ¡Un vencedor!


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA DESCUBRE EL SIGNIFICADO DE “PÉRDIDAS”


     


    Resolvió quedarse en Lua Nova, por lo menos, por un tiempo.


    Aún tenía nauseas.  Vómitos frecuentes.


    Rute se desdoblaba para ayudarla.


    Hacía Allegra comer correctamente. Caminaban juntas al final del día.


    Todo estaría entrando en los ejes, caso Felício…


    -¡Ah, papito!


    Empezó a preocuparse con el padre, para valer, cuando después de algunos exámenes de rutina, fueron constatados graves problemas coronarios.


    -¡Dios mío! Ya enfrenté la pérdida de Frank… Si tenga que enfrentar a de mi papito querido también… - ¡Ella se desesperaba! Pero, guardaba todo en su corazón. Se acordó del sueño – pérdidas (en plural).


    Jamás dejó trasparecer su preocupación.


    Muchas veces, al final de la tarde, los dos aún tenían la costumbre de sentar en la escalera del balcón que daba para el patio.


    -Hija querida, ¿te acuerdas de nuestras burbujas de jabón?


    -¡Ah, papito! ¡Nunca las olvidé! ¡Nunca!


    -Yo tampoco.


    -Sabes que uno de mis divertimientos era soplar aquellas burbujas de jabón.


    -¡Cómo era divertido! Yo también amaba.


    -¡Papá, en mi cabecita de niña yo creía que tú eras mágico!


    -¿Serio?


    -Sí.  ¿Cómo tú conseguías preparar la mezcla que resultaba en burbujas tan lindas?


    -¿Verdad?


    -Sí. Eran grandes. Maravillosas.


    -Veas…un juego tan simple. Una cosa tan tonta… ¡Pero marca una vida entera!


    -¡Sí! Eran momentos impares.


    -Divertidos.


    -Fascinantes.


    -Inolvidables.


     


     


     


    “ ¡Burbujas de jabón


    Sentimientos infinitos,


    Llevan por el aire


    Sueños tan bonitos!


     


    Reflejan la luz del sol.


    Se multiplicaron en el azul del cielo,


    Como puntitos perdidos,


    Se tornan nada en el infinito.


     


    Burbujas de jabón.


    Que el viento lleva para lejos.


    Cortejan ríos, mares,


    Montañas, colinas y vales.


     


    Danzan en el cielo de invierno.


    Juegan de esconde-esconde


    Y en las nubes de algodón


    Duermen deseos eternos.”  - Burbujas de jabón – Minnie Sevla, Ramgad


     


    Felício estaba muy débil. Triste. Temía dejar la mujer. Temía dejar la hija adorada. Temía dejar el nieto.


    Su gusto por las piezas de madera siempre le acompañó.


    Rute y Allegra le vieron tardes completas a moldar la madera.


    Días después estaban hechos dos camiones lindos.


    -¡Papá, que lindos! Tú siempre un artista…


    -Allegra, óigame. Quiero que tú los guarde con cariño. Son los primeros juguetes de mi nieto.


    -¿Nieto?


    -Tengo certeza que será un niño.


    -¡Oh!


    -Sí. Él será tu ángel. Tu amigo. Tu guardián.


    Las lágrimas de Allegra y Rute no paraban de caer…


    -Son dos camiones. Y tienen un significado especial.


    -Sí…


    -Uno es para ti. Tú sabrás el mejor camino a seguir. El camino seguro que vosotros dos trillaron. En la cabina está, simbólicamente, repleto de mi amor.


    -Papá…


    -El otro es para él. Un camión con mucho coraje y mucha fuerza.


    -¡Lindo, papá! Jamás voy a olvidar esas palabras.


    -Sí. Las guarde en tu corazón. Y dile a él cuando pueda entender. Dile que siempre lo amaré.  ¡Mucho!


     


    Un mes después…


    Allegra estaba en su habitación, cuando sintió el corazón apretado…Dolido.


    Sus piernas temblaron. Una especie de ventana se abrió y ella vio el cuerpo de Felício  cayendo…


    Vio su espíritu se alzando… ¡Y yéndose!


    -¡Ah, papito! Tú también vas a partir… - Allegra se deshizo. Agarró sus piernas. Las lágrimas cayeron…Parecía que su corazón paró también.


    ¡Felício iría reposar!


    Era, exactamente, 15h15min.


    ¡Amén!


    Réquiem para el padre querido.


     


     


    Era una tarde de marzo. Víspera de la llegada del otoño.


    Hacía tan poco tiempo que Frank había partido.


     


     


    Y ahora Felício también fue.


    ¡Los dos hombres de su vida!


    Momentos difíciles para Allegra.


    Momentos difíciles para Rute.


    -Rute, oiga. Tengo un cariño enorme por ti.


    -¡Oh, mi niña! La reciproca es verdadera.


    -Cuando mi papá se quedó solo aquí en Lua Nova, tú fue el ángel de luz de que él necesitaba.


    -Pero él también fue mi ángel…


    -Qué bueno que vosotros se completaron…


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA VIO SU NIÑO LLEGAR


    Y SEGUIÓ ADELANTE


     


    Otoño vino y se fue.


    Prenuncio de invierno. El bebé nacería en julio.


    Allegra estaba pesada.


    A pesar de los percances tuvo un embarazo tranquilo.


     


    Se acordaba, con cariño, cuando en el pre-natal tuviera la confirmación: era, realmente, un niño.


    Ella y Rute lloraron cuando vieron la confirmación del médico.


    Rute tenía sus manos.


    -¡Felício, Rute, Felício!


    -¡Oh!


    -Mi niño tendrá el nombre del hombre más importante en mi vida: ¡mi padre!


    Allegra amara Frank de todo su corazón, con toda su alma, pero  ¡la base de su vida siempre fue el padre amado!


    -Estoy segura que a Frank le gustó lo que elegí.


     


    Una noche con muchas estrellas en el cielo, Allegra tuvo un sueño inusitado.  Caminaba en un jardín lindo, lleno de flores blancas (no sabría decir cuales flores eran…pero… ¡eran lindas!). Vio algunas personas sonriendo. ¡Y cuando se percató, vio Frank!


    -Frank. ¡Cómo te extraño!


    -¡Cariño! – Aquella sonrisa “matadora” del marido. ¡Ah, aquella sonrisa!


    -¡Frank!


    -Allegra, siempre estaré al lado de vosotros dos. ¡Siempre! ¡Sigue tu vida! ¡Te amo!


    Allegra quiso tirarse en sus brazos, pero hubo un brillo y…


    ¡Ah! ¡Qué lástima!


    ¡El sueño se terminó!


    Se despertó sudando. ¡Pero feliz!


    ¡Alegrías posarían en el corazón de Allegra!


    ¡Hora de seguir adelante!


     


    En aquella mañana de domingo, Allegra despertó dispuesta.  Su corazón aliviado. Sus pensamientos más claros.


    -Rute, precisamos conversar.


    -Sí, mi querida.


    -Después del nacimiento de Felício nos vamos para São Paulo.


    -Esperaba por eso, ¡Allegra!


    -Querida, ¿tú no puedes ocupar tu antiguo empleo en Brasilia? – La indagación de Rute era pertinente. Ella fuera para Estados Unidos y nunca más habló del asunto con el padre y la madrastra sobre el empleo de Brasilia.


    -No puedo, ¡Rute! La licencia no remunerada que saqué equivalía a dos años. Después de ese periodo hubo la anulación del contrato de trabajo.


    -¿Tú sientes por eso?


    -¡No! Los años que pasé con Frank fueron maravillosos. No puedo arrepentirme.


    -Allegra, ¡nuevos horizontes vendrán!


    -¡Seguro, Rute!


    -São Paulo. Tan grande…


    -Sí. Pero veas, allá hay muchas oportunidades. Y ahora quiero trabajar en una área que me gusta mucho y que estudié tanto: la área jurídica.


    -¿Vás a buscar el viejo Dr. Fontes aquí para ayudarla?


    -¡No, Rute! Dr. Fontes fue muy útil para mí en aquella época. Ahora tengo que arreglarme sola. Voy a conseguir.


    -Pero…


    -Bien, ni tan sola así. Cuando estaba haciendo el curso de especialización en Washington, uno de mis maestros me habló de una renombrada oficina en São Paulo. Él conoce sus socios propietarios.


    -¿Sí?


    -Sí. Voy a entrar en contacto con mi ex maestro de allá. ¿Quién sabe saldrá todo bien?


    -¡Ojala, querida! ¡Ojala!


    -Pero, ¿el pequeño Felício? ¿Cómo vas a hacer?


    -Rute…Pensé que en un primero momento tú podrías ir conmigo y ayudarme…


    -¿Verdad?


    -¿Tú que crees?


     


     


     


     


    -Allegra, me quedo extremamente feliz porque tú me incluyas en tus planes.


    -¿En serio?


    -Sí. Estaba con miedo de hablar contigo…


    -Allegra, nada me prende aquí. Toda mi familia tiene su propia gente…Voy a quedarme sola…


    -¡No! ¡Tú serás la abuela más querida del mundo!


    Entonces las dos hicieron planes.


    Muchos planes.


    Dejarían la casa cerrada en Lua Nova. Por ahora.  Ella serviría para pasaren las vacaciones o feriados largos.


    Hasta el bebé crecer y completar el ciclo de su niñez. Después…Bien, después pensarían en alguna solución más acertada.


     


    El pequeño Felício (que no era tan pequeño así), nació el 23 de julio.


    Un bebezón.


    Lindo.


    Allegra se emocionó mucho.  Se acordaba mucho de Frank.


    Un niño que vino llenar su vida y la vida de Rute.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA VUELVE A SÃO PAULO


    Y REENCUENTRA SU PASADO


     


    Allegra, el pequeño Felício y Rute se establecieron en São Paulo.


    Compró un óptimo apartamento en un edificio de extremo buen gusto.


    Barrio excelente. Buena vecindad.


    Su ex maestro de Washington no hiso por menos. Llamó al Dr. Arquímedes, socio mayoritario de Menezes, Trancoso y Saviatto, e consiguió una entrevista para Allegra.


    Dos cosas pesaron mucho en la decisión del viejo abogado: la competencia de la niña y su envidiable humor.


    Y allá se fue nuestra niña a trabajar con Derecho Tributario.


    Extrañaba muchísimo a Frank.


    -¡Ah! ¡Mi querido, cómo me haces falta!


    Pero la vida agitada no le permitía naufragar.


    Y ahora había Felício.


    El pequeño se quedaba con Rute, pero hacía una fiesta enorme cuando la madre llegaba.


    Allegra trabajaba exhaustivamente.


    Se dedicaba al máximo.


    -Allegra, estoy muy feliz por te haber  adquirido.


    -¿Verdad, Dr. Arquímedes?


    -¡Verdad!


    -Qué bueno. Me quedo contente que mi trabajo esté agradando.


     


    Cierta mañana fue llamada para una reunión de socios. Arquímedes Menezes, Paulo Trancoso y Leonel  Saviatto.


    -Allegra, te llamamos, pues tenemos un proceso delicado que necesita ser visto y acompañado con primor.


     


     


     


    La próxima hora, Allegra acompañó el resumen de la situación. Una gran empresa de la capital, con  filiales por seis estados brasileños, estaba con problemas junto a la Receta Federal.


    La recaudación de impuestos fuera hecha, sin embargo parte de ella fue a través de una empresa contable de tercerización, que presentó recibos falsos.


    Como el dueño era muy amigo del Dr. Arquímedes, el viejo abogado le prometió averiguar y acertar la situación.


    Toda la explanación estaba corriendo perfectamente, cuando Allegra se depara con el nombre del propietario de la empresa, ¡Olavo Ramos Antunes!


    -¿La empresa del Dr. Olavo?


    -¿Tú lo conoces, Allegra?


    -Miren, fue mi primer empleo cuando llegué a São Paulo, recién graduada de la Facultad de Derecho. – Allegra resolvió resumir el asunto. Detalles sórdidos de la época no venían al caso en el momento.


    -Mundo pequeño, ¿no?


    -¡Muy pequeño!


    -Entonces, ¿tú conociste Olavo personalmente?


    -Sí. Fui, incluso, su asistente personal, hasta salir para ingresar en un banco estatal.


    -Eso es bueno. Tú, entonces, te acuerdas de la integridad profesional de Olavo…


    -Sí. – Allegra se acordaba de la hombredad  administrativa y financiera del viejo jefe. Independiente de traicionar la mujer,  en la parte profesional era muy correcto. Y ella sabía de eso como nadie, al final pasara por una porción de áreas de la empresa hasta ser su asistente.


    -¡Óptimo!


    -Pero, cuando salí él estaba se jubilando…


    -Y se jubiló. Dejó el lugar para el hijo. – Ahí viene la bomba… pensó Allegra.


    -Y…


    -Sucedieron algunos percances en el medio del camino  y Olavo optó por regresar.


    -Sufrió algunos reveses. Tuvo un cáncer, pero consiguió ser curado.


    -Su esposa falleció. Sin embargo, él está firme como una roca.


    -¡Qué bueno! Estoy feliz con eso. – Observó Allegra.


    -Muy bien, Allegra. Tú vas a cuidar de este caso personalmente.


    -Sí.


    -Aquí están algunos documentos que trajimos para analizar. Puedes quedarse con ellos para tu analices.


    -A partir de mañana, tú vas directo para la empresa de Olavo.


    -¿Estamos combinados?


    -Tú nos va a posicionar, diariamente, sobre el andamiento del servicio.


    -Ok.


     


     


     


     


    -Después nos reunimos y averiguamos lo que puede ser hecho para minimizar el problema.


    Fue difícil para Allegra adentrar, en la mañana siguiente, la empresa donde antes había trabajado.


    Pero, hacía parte de su trabajo socorrer un cliente.


    ¡Era hora de enfrentar el show!


    Fue recibida en la portería por un pulido muchachito, que le indicó el piso de la Presidencia.


    Subió aprensiva, pero con confianza.


    Una muchacha muy educada la llevó a la sala del Dr.  Olavo.


    -Dr. Olavo, con permiso. El Dr. Arquímedes envió la abogada para tratar del caso que usted pidió.


    -¡Ah! Puede dejarla…  ¡Mi Dios! ¡Allegra! Olavo dio la vuelta en su mesa y vino directo a recibir la niña. La abrazó con lágrimas en los ojos. –  ¡Hija querida!  ¡Cómo te extrañé!


    -¡Dr.  Olavo!  Placer inmenso reverlo.


    -Allegra, esta es Judith, mi asistente personal. Judith, esta es Allegra, una chica que aprecio demasiado. Ella tiene libre acceso a la empresa. ¿Ok?  Ya avise a todos.


    -Mucho gusto, Judith.


    -Igualmente Dra. Allegra.


    -¡Allegra! Solamente Allegra, Judith.


    En la próxima hora la conversa fluyó. Cada uno habló un poco de sí.  Todo resumidamente, al final el problema de la empresa era grande y la abogada estaba allí para ayudar.


    -Allegra, tú estás invitada. ¡No! ¡Intimada! Estás intimada a cenar en mi casa el viernes.


    -Dr. Olavo…


    -Tú quedarás muy feliz de reverla…Vanda es mi esposa ahora.


    -¿Vanda?


    -Sí, Allegra. Me quedé viudo hace como cinco años. ¡Entonces, resolví llevar Vanda para mi vida definitivamente!


    -Dr.  Olavo, tengo un bebé lindo de seis meses. No puedo tardarme mucho. ¿Usted comprende?


    -Claro que comprendo.  No sabía que tú estabas casada.


    -Viuda, Dr. Olavo.


    Dio a penas algunas pinceladas breves sobre su situación.


    Claro que Allegra era discretísima y jamás iría mencionar el romance antiguo de Olavo y Vanda.


    Pero dio muchas gracias.


    Realmente, el re encuentro con la amiga querida haría bien a su corazón.


     


    Durante toda la semana, Allegra consiguió levantar una buena parte de los datos necesarios para la averiguación del “rombo” a ser re negociado con la Receta Federal.


    A la medida que iba relacionando documentos, repasaba datos,  y sugería soluciones a los patrones.


     


    Viernes finalmente llegó. El día de tan esperada cena.


    Allegra llevó una linda maceta de flores. Sabía del amor de Vanda por las plantas.


    Las dos permanecieron abrazadas y llorando por unos buenos minutos…


    -¡Mi querida! ¡Cómo te extrañé! ¡El tiempo no pasó para ti! Estás linda. Igualita a cómo eras.


    Mientras las dos se sentaron y conversaron, Allegra vio una nenita acercarse.


    -Querida, venga aquí. La abuelita te va a presentar una muchacha linda, que es mi mejor amiga.


    -¿Amiga?


    -Sí. Una buena amiga.


    -¿Y tú puedes ser mi amiga también?


    -¡Claro, linda! – Allegra se puso de pie y fue abrazando la nenita. - ¿Cómo es tu nombre?


    -¡Allegra!


    -¿Allegra?


    -Sí.


    -¡Yo también me llamo Allegra!


    -¡Verdad! ¿Tú tienes mi nombre?


    Y las dos se abrazaron…


    Vanda esclareció…


    -Ella es la única hija de Oto.


    -¡Ah! – Allegra estaba loca para preguntar sobre la madre de la nenita…


    Pero fue la propia niña que habló.


    -Yo no tengo madre…


    -¡Ah!


    -Ella murió cuando yo era muy chiquita.


    -Yo también perdí mi mamá cuando yo era muy chiquita. – Allegra se acordó.


    -¿Verdad?


    -Sí. Pero fui creada por mi padre.


    -Sí…Mi papá es bueno, pero me gusta más mi abuelo y mi abuela Vanda.


    -Querida… - Vanda trató de decir algo. Fue salvada por el gongo. En la puerta apareció una mujer llamando la niña.


    -Allegra, hora del baño. ¡Vamos querida!


    La nenita se acercó de Allegra.


    -¿Tú no te vás, cierto?


    -No.


    -Ella vino a cenar con nosotros,  ¡tesoro! Ve con Rita. Toma tu baño y después baja para cenar. ¿Ok? – Vanda determinó.


    Cuando la niña salió, Allegra miró a Vanda con interrogación.


    -Oto dio tu nombre a la hija.


    -¡Dios! ¿Por qué?


    -Oto dijo en la ocasión que tú fuiste la mujer de su vida.


    -¡Señor Dios!


    -No sabíamos de eso Allegra…


     


    Vanda resumió la situación del nacimiento de la niña. Oto y Lola hicieron un matrimonio de conveniencia.


    Fue una unión devastadora.


    Él a cada semana buscando una mujer diferente y ella a cada semana con un hombre diferente.


    Hasta Lola quedarse embarazada. Fue un embarazo de alto riesgo.


    En un principio tenían dudas de quien  era el padre del niño. Con el tiempo, la situación fue quedando tan seria que ya no se incomodaban con ese detalle. Querrían el nacimiento del bebé y listo.


    -Fue un periodo demasiado tenso. ¡Muy duro! Perturbador. Cuando la niña nació, yo no tuve la mínima duda que era hija de Oto.


     


    -Sí. Es muy parecida con  él.


    -Sí. El formato del rostro. El color de los ojos. Todo recuerda el padre. Pero Olavo, precavido, pidió el teste de DNA. Fue comprobado. La niña era, realmente, de Oto.


    Vanda dijo que Lola no se recuperó más. Tuvo depresión post-parto. Otras complicaciones físicas y psicológicas.


    Se negó a ver la hija.


    Fue empeorando y falleció diez meses después.


    Los padres de Lola habían se separado y no buscaron la niña.


    Resultado: la nenita se quedó con Olavo y Vanda.


    -Fue una grata sorpresa saber de la unión de vosotros dos. – Allegra observó. Ella era extremamente elegante para decir a la vieja amiga que sabía del romance antiguo de la pareja…


    Durante la cena, Allegra pudo concluir la buena educación que Vanda pasaba para la nieta postiza.


    ¡La pequeña era, de facto, encantadora!


    Y aquellos ojos verdes del padre…


    Allegra necesitó se contener para no preguntar. Al final… ¿Dónde estaba Oto? Pero no hablaron a respeto del asunto.


    Ella contó sobre su marido muerto. Del hijito pequeño. Y de la alegría que el niño le proporcionaba.


    Contó de la dedicación extrema de Rute.


    Y enseño una serie interminable de fotos del bebé.


    La niña Allegra se emocionó con el niño. Quería conocerlo de pronto.


    Fueron momentos de buena conversación y queridos recuerdos.


    Allegra se disculpó y salió lo más pronto posible. Al final, su niño la esperaba. Y ella quería su niño.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA SABE DE COSAS INUSITADAS


     


    Gabriel – “Allegra tú eres la primera en saber. Conseguí entrar en la facultad de Medicina. Estoy delante de la lista de la facultad. Riendo como un tonto.”


    Allegra – “Felicitaciones, ¡querido! Ahora quien está riendo como una tonta soy yo. Avise pronto a tu mamá. Ella debe de estar loca para saber el resultado.”


    Gabriel – “Voy corriendo para la casa. Así me da tiempo de comer con todos.”


    Allegra – “Eso. Avise a Dione. A ella le va gustar saber.”


    Gabriel – “Claro. Y tú sabes que nunca pierdo la oportunidad de hablar con ella.”


    Allegra – “Cabrón…Yo sé de eso.”


    Gabriel – “Besos. Te amo.”


    Allegra – “Ídem. Besos, besos, besos.”


    Ella estaba finalizando el trabajo en la empresa de Olavo. Reuniendo los últimos documentos necesarios para la re negociación de la deuda junto al gobierno.


    -¿Contenta, Allegra? – Olavo vino sonriendo para ella.


    -Mucho. Mi sobrino Gabriel entró en la facultad de Medicina.


    Resumidamente, contó sobre las hermanas y los sobrinos de Frank. Y cuanto ella los amaba.


    -Me da placer en saber que tú encontraste un hombre que te hiso feliz.


    -¡Muy feliz!


    -Lástima que fue por poco tiempo…


    -¡Ah, Dr. Olavo! ¡Pero fueron tiempos fascinantes e inolvidables!


    -Allegra…


    -Dr. Olavo, ya reuní todo el material necesario. Regreso mañana para la oficina y ya delineamos todo lo que es esencial para ser hecho.


    -El valor a ser pago será un rombo…


    -No voy a negar – el rombo será grande, pero vamos a proponer algunas soluciones para que usted enfrente la crisis.


    -Ok.


    -Será un periodo difícil, sin embargo, con seguridad, todo se acertará.


    -Confío en vosotros.


    -¡Bueno! Dr. Arquímedes entrará en contacto con usted. ¿Ok?


    -Ok.


    -Dr. Olavo, gracias por la confianza.


    -Allegra, a pesar de la situación inusitada, me quedé feliz en reverla.


    -Gracias, Dr. Olavo. Yo también.


    Al prepararse para salir de la sala, Olavo la inquirió:


    -Allegra…


    -Sí, Dr. Olavo.


    -Tú no preguntaste por Oto…


    Allegra, como en cámara lenta, volteó para el viejo señor.


    -Dr. Olavo…


    -Mira, mi hijo fue un cabrón…sé de eso.


    -Por favor…


    -Sé del envolvimiento de vosotros…


    -Eso hace mucho tiempo.


    -Sí. Pero él fue un canalla.


    -Dr. Olavo…


    -Jamás debería de haber jugado con tus sentimientos. Tú siempre fue una niña tan dulce, tan tierna, tan competente.


    -¿Sabe que estoy empezando a quedarme asustada?


    -¿Por qué?


    -El señor está hablando de Oto usando todos los verbos en el pretérito…


    Olavo sonrió. La invitó a sentarse nuevamente.


    -Allegra, físicamente mi hijo está bien. Está haciendo un curso afuera. Vuelve en un mes.


    -¿Por qué usted dije “físicamente”?


    -Allegra, además de haber sido un cabrón, parece que “pagó” con interés y corrección monetaria todo lo que hiso…


    -¿Pagó?


    -Cuando la hija nació, el mundo perturbado de él se derrumbó. Lola pasó diez meses ensandecida. Fue un periodo muy difícil para nosotros.


    -Me imagino.


    -Tuvimos que llevar los tres para casa. Era más fácil cuidar del bebé.  Y estar de ojo en la loca. Él se quedó arrasado. Muchas y muchas veces lo veía agarrado a la niña llorando.


    -¿Llorando?


    -Sí. Fue en esa época que él me contó todo sobre ti.


    -¿Sobre mí?


    -En el arrepentimiento que tenía de te haber hecho de “gato y zapato”, como me decía.


    -No…


    -Cuando Lola falleció – Dios que nos perdone – ¡fue un alivio! La pequeña Allegra es una niña muy fácil de lidiar. Vanda y ella se llevan muy bien. Tú viste.


    -Sí. Tierna la manera de las dos.


    -Oto nunca más fue lo mismo. Se encerró para el mundo. Es un hombre sombrío, ácido, a veces hasta cruel…


    -¿Cruel?


    -Cuando descubrimos el desfalque que la empresa contable había hecho aquí, él casi mató a uno de los socios de aquella porquería que se decía “empresa contable”.


    -Bien, pero ahí tenemos que dar un voto de alabanza a él: lo que hicieron aquí no es fácil de tragar…


    -Entiendo…Pero, en aquel día vi la cara oculta de mi hijo. Él parecía dispuesto a matar…Tuvo que ser agarrado por dos seguranzas…No me quedé confortable con aquello…


    -Dr. Olavo, rabia reprimida no es buena consejera. Pero, vamos y vengamos, que muchas veces es necesario dar razón a ella.


    Por más de una hora los dos conversaron sobre Oto.


    -Dr. Olavo, voy a ser sincera. Yo había salido de un relacionamiento extremamente difícil. Mi primero marido fue terrible. Pero, al final me quedé grata a él. Vine para São Paulo. Fui muy bien recibida por vosotros.


    -Y éramos  felices contigo aquí.


    -Sí. Yo sé. Pero vea, ni me imaginaba que Oto fuera su hijo.


    -¿No?


    -¡No! Y el peor, ni me imaginaba que él tenía novia. ¡Mire la situación!


    -Entiendo.


    -Entonces descubrí todo y de una manera nada agradable. Yo, realmente, no me sentí confortable.


    -Y tú estabas cubierta de razón…


    -Cuando supe de su jubilación, me quedé más aprensiva todavía.


    -Por eso resolviste irte…


    -Era un bello plan B, que yo había arquitectado. Pero fue muy bueno para mí. Si yo no tuviera ido para Brasilia, no tendría conocido a Frank. Él sí, Dr. Olavo, fue el amor de mi vida.


    -Entiendo.


    -Tengo el mayor aprecio por usted, por la señora Vanda, por todos que me acorrieron tan bien en aquella época. Pero entienda…


    -¡Es mucho para que yo asimile! 


    -Oto fue una persona nociva para mí.


    -¡Dios del cielo!


    -Pero no guardo rancores, ni pesares. Pero no hay nada para ser rescatado. Todo fue perdido por el voraje del tiempo…


    -Hija querida…


    Cuando Allegra dejó la sala de Olavo, toda la esperanza que él nutría cuando vio la niña de vuelta… ¡se esfumó!


    ¡Se perdió!


    En su corazón de padre – bien en el fondo – había una luz reluciendo.


    Creía que Allegra pudiera ser su nuera.


    Pero, ahora, sencillamente…


    Delante de los fatos contados por la niña, los cuales él ignoraba por completo, vio la sordidez del hijo.


    Muy difícil Allegra querer Oto nuevamente. ¡Mucho!


    Terminado su trabajo en la empresa de Olavo, Allegra siguió adelante.


    Ganó la confianza de todos en la oficina.


    Asumió una gama considerable de procesos.


    Era siempre solicitada.


    Ganaba práctica. Ganaba experiencia.


    Estaba, finalmente, delineando su carrera.


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA REENCUENTRA A OTO


     


    En aquel domingo de sol, Allegra y Rute fueron con el pequeño Felício pasear en el Parque Ibirapuera.


    Allegra se quedara enterada de un encuentro: burbujas de jabón iban a “invadir” los aires.


    Divertimiento para adultos y niños.


    Aquella explosión de colores y alegría irradiaba por los cuatro cantos.


    Paró y se quedó admirando.


    -¡Dios! ¡Qué cosa linda! Son enormes. – Decía bajito para sí misma.


    Rute estaba encantada.


    Felício batía palmitas y balbuceaba en su lenguaje infantil.


    Vio una niña corriendo, arrastrando a un padre atónito:


    -Ven papá, ¡ven! ¡No podemos perder! Las burbujas están subiendo. – Gritaba exaltada.


    Cuando Allegra se detuvo, su corazón paró. Como en cámara lenta…Reconoció la niña Allegra y Oto.


    La nenita paró, miró la muchacha y corrió para sus brazos.


    -¡Allegra! – Gritó entusiasmada.


    La muchacha agarró firme la nena y la puso en su cuello, abrazándola con  cariño.


    -¡Querida! ¡Cómo te extrañé!


    -Yo también te extrañé. – Habló la pequeña Allegra.


    Y volteando para su padre, gritó animada:


    -Papá, papá, esa es la muchacha que tiene mi nombre.


    -Es…


    -¡Ella es mi amiga!


    Los dos ya estaban uno delante del otro, ojos en los ojos…


    -¡Allegra!


    -¡Oto!


     


     


    Pero, realmente, el momento del reencuentro fue rompido por la animación de la pequeña.


    -¡Qué bebé más lindo! ¡Qué gracia!


    -Pequeña Allegra, Oto, esta es Rute, una verdadera madre para mí. Y el príncipe aquí es Felício, mi hijo.


    Después de las presentaciones, Oto habló bajito.


    -No sabía que estabas casada.


    -Soy viuda, Oto.


    Pero los detalles tendrían que quedarse para después, la niña gritaba, encantada:


    -¡Vamos! ¡Vamos! Quiero ver soltaren las burbujas de jabón…


    -Estamos yendo…


    -Pero quiero ver muy de cerca. ¡Ven Allegra! ¡Ven con nosotros! Ven abuela Rute. Ven bebé lindo.


    Ya se deducía la alegría de la pequeña. Era carismática y buscaba agradar a todos. En verdad, encantaba a todos.


    Fue en día diferente para Allegra.


    La pequeña se agarró de tal manera a ella, que no había cómo dejar los dos.


    Resolvió entrar en el juego de la niña.


    Ella, Rute y el bebé se juntaron a los dos.


    Pasaron buena parte del día divirtiéndose. Corriendo de tras de las burbujas.


    Cuando la pequeña sintió hambre, Oto providenció lanches y jugos. Se sentaron en el césped del Parque y comieron calmamente.


    -¿Te gustan las burbujas de jabón, Allegra? – La pequeña empezó.


    -¡Mucho!


    -¿Por qué?


    -Cuando yo era chica, mi padre y yo sentábamos en la escalera de casa y soltábamos muchas burbujas.


    -¿Quién hacía el material para las burbujas?


    -Mi papá, ¡querida!  Yo lo creía mágico.


    -Y debía de ser. Creo que es necesario ser mágico para hacer esas burbujas.


    -También creo. Ellas son lindas.


    -Y divertidas.


    Allegra vio Rute secar dos lágrimas que insistían en caer…


    Oto tuvo que comprar un kit para la niña soltar burbujas también.


    El muchacho veía la alegría de la hija. Y no conseguía sacar los ojos de Allegra.


    Quería hablar…Decir tantas cosas para ella…Pero no era la hora ni el momento cierto.


    Al final del día, cuando los organizadores del evento recorrían el material, los dos cambiaron número de teléfonos.


    -Allegra, gracias por el trabajo que vosotros hicieron en nuestra empresa.


    -Oto…No fue nada más que nuestros servicios profesionales.


    -¡Y gracias por el día de hoy! Tú, señora Rute y Felício fueron importantes para nosotros.


    -No me dé gracias. Nos gustó también.


    -No me acuerdo de nosotros dos tenernos nos divertido tanto. ¿No es así, Allegra? Preguntó con cariño para la hija.


    -Fue súper divertido, Allegra. ¡Yo te amo! – Y poniendo los bracitos alrededor del cuello de la muchacha, le dio besos mojados.


    -Abuela Rute, tú precisas conocer a mi abuelita Vanda. Ella es súper divertida. – Y abrazó apretado la buena señora.


    -Amé conocerte a ti, bebé. – Y dio um becito cariñoso a Felício.


    A noche, ya en su apartamento, Allegra vio su teléfono sonar.


    “Allegra, me encantó en día de hoy. Fue uno de los mejores de mi vida. Besos. Precisamos nos encontrar más veces.”


    -¡Ah, Oto! Tú ya me diste rastrera una vez…


    Pero no tuvo tiempo de reflexionar. Otro sonido, otro mensaje. Ahora del sobrino más lindo del mundo - ¡Gabriel!


    Gabriel – “¿Cómo está mi deslumbrante tía? ¡La mujer más encantadora del mundo!”


    Allegra – “La mujer más encantadora del mundo está muy bien. Kkkkkkk. ¿Y tú, mi lindo?


    Gabriel – “Muy bien. Terminando mi primer año de facultad. No imaginaba que Medicina fuera tan duro. Estoy esforzándome mucho.”


    Allegra – “Estoy feliz por todos nosotros. Por tu madre, por tus hermanos, tu tía y tu primita. Extraño muchísimo vosotros.”


    Gabriel - ¿Cómo está nuestro bebé?


    Allegra – “¡La cosa más linda! ¡Mimoso!


    Gabriel – “Venga, cuando puedas sacar una licencia del trabajo, venga vernos. Traiga Licito.”


    Allegra – “Claro que sí. ¡Amo a vosotros!”


    Gabriel – “Allegra, ¡amamos mucho a vosotros también!”


    Allegra – “¡Qué bueno!”


    Gabriel – “PS – Dione y yo estamos de novios.”


    Allegra – “Me quedo feliz por vosotros.”


    Gabriel – “Es terrible noviazgo virtual.”


    Allegra – “¡Ah, pero pronto puede ser real…!”


    Gabriel – “Estamos trabajando para que eso suceda.”


    Allegra – “Torciendo aquí por la felicidad de vosotros.”


     


    Se sintió revigorada. Hablar con la familia de Frank era siempre un placer inmenso. Era como tenerlo cerca.


     


    “La felicidad es discreta, silenciosa y frágil, como la burbuja de jabón. Se va muy rápido, pero siempre se pueden soplar otras.”


    Rubem Alves en “El mejor de Rubem Alves”


     


    


    


  




  

    



     


    CUANDO ALLEGRA TOMA IMPORTANTE DECISIÓN CON RESPETO A OTO


     


    En las semanas que se siguieron, Oto hiso marcación cerrada. Querría aproximarse de Allegra por todos los medios y maneras.


    Mensajes diarios. Flores. Palabras de cariño.


    Usó hasta la hija para acercarse. Decía que la pequeña Allegra la echaba de menos (lo que no dejaba de ser verdad, al final, la niña se encantara por la muchacha).


    Llegó a la noche en casa, cansada. Día lleno. Mucho trabajo. Grandes preocupaciones.


    -Allegra,  ¡nuestra casa parece una floricultura! – Vino Rute diciendo.


    -¡Mi Dios! ¿Es de Oto?


    -Sí. Del propio.


    -Él va a empezar nuevamente…


    -Y parece que quiere conquistarte.


    -Sí…Yo sé.


    -Y está lanzando mano de todos los artificios. – Rute estaba riendo.


    -Rute, mañana, finalmente, voy a hacer una cosa que debería haber hecho desde un principio.


    -¿Sí?


    -Voy a aceptar cenar con el “Romeo”. Y esclarecer las cosas entre nosotros…Y ahora vamos a lo más importante: ¿dónde está el nenito de la mamá?


    Felício, o Licito como era cariñosamente llamado por la familia de Frank, levantó  los bracitos y dio aquella sonrisa linda. Sin dientes.


    -¡Ah, mi amor! Esa sonrisa vale toda la vida de la mamá.


     


    Al día siguiente…


    -¿Oto?


    -¡Allegra querida!


    -Necesitamos conversar.


    -No veo la hora. ¿Podemos cenar hoy?


    -Será bueno.


    En la hora marcada y en el local combinado, finalmente, los dos se reunieron para una conversa franca.


     


     


    Oto pasara todo el día con su corazón a los saltos, creyendo que la cosa estaba, definitivamente, gana.


    Allegra ya estaba con la decisión tomada. No iría herir el amigo. ¡Sí! A pesar de los pesares, los dos tenían un  pasado.


    El restaurante de lujo, ambiente sofisticado, comida excelente.


    Oto pidió un vino carísimo.


    -Jugo para mí, por favor. Perdóneme ,  Oto, no estoy tomando bebida alcohólica.


    -¡Oh!


    -Acuérdese, tengo un bebé en la casa.


    -¿Tú sigues amamantándole?


    -No. Pero me gusta estar atenta en la noche. Cualquier ruido de él…Quiero atenderlo.


    -Como siempre, tú pensando en todo.


    -Trato de ser una buena madre para Felício.


    -Y estoy seguro que eres.


    -Como dije, busco ser.


    Allegra aprovechó el momento. Degustó la comida.


    -Estoy feliz que tú aceptaste encontrarte conmigo, Allegra.


    -Oto, necesitamos dejar todo acertado hoy. Por eso vine.


    -Allegra, quiero que sepas que cambié mucho. Llevé una bella reprimenda de la vida.


    -Yo supe.


    -Vanda debe de ter te contado.


    -Sí.


    -Así es. Fui un perdido. Fui un cabrón. Pagué muy caro por eso. Hiso mi familia sufrir. Sufrí mucho con la enfermedad de mi mujer. Ella rechazó nuestra hija. Fue horrible.


    -Sí. Es cruel.


    -Cuando vi aquella nenita linda en mis brazos, deseé, ardientemente, que ella fuera mi hija…Nuestra hija…Entonces tuve la dimensión exacta del amor que sentía… ¡Que siento por ti! ¡Y le di tu nombre!


    -Oto…


    -Siempre quiso que mi Allegra fuera como tú: ¡alto astral! Tierna y corajosa al mismo tiempo.


    -Oto…


    -Allegra, yo quiero que hagas parte de mi vida. De nuestra vida. Hoy sé de una cosa que es innegable: ¡te amo!


    -¡Oto, óigame!


    -Te estoy oyendo.


    -A pesar de haber tenido un pasado nada brillante, al final tú eras novio y salía conmigo, no te guardo rencor.


    -¡Gracias a Dios!


    -¡Pasó!  Fueron lecciones y aprendizaje en mi vida. Si no fuera eso, yo no tendría me aventurado e ido para Brasilia.


    -¡Señor! Destruí tu vida…


    -¡No! Tú me hiciste un favor inmenso. Fui para un buen empleo. Conocí nuevos aires. Tuve óptimos colegas. Amigos fantásticos. Y encima de todo – conocí el amor de mi vida: ¡Frank!


    -¿Tu marido?


    -Sí. Oto, él fue el mejor hombre que conocí. Él me amó mucho. Y yo lo amé mucho.


    -Pero podemos re empezar…


    -Quiero que tú entiendas. Quiero mucho bien a tu padre y a Vanda. Ellos siempre fueron muy importantes para mí. Amé tu hija. Una niña linda. Fantástica.  Y Vanda está haciendo un servicio maravilloso con ella. Educación primorosa.


    -Yo sé…


    -Pero, por favor, Oto óigame. Nuestro tiempo pasó. Vive tu vida. Encuentres alguien que puedas dedicarte y que te ame. Cuida de tu hija.


    -¡Pero yo te quiero!


    -¡Oto! Por favor, mi vida ya está trazada. Voy a seguir adelante. Tengo mi carrera. Tengo mi hijo. Tú, realmente, no haces parte de mi futuro. Perdóneme por la sinceridad.


    -Mi pequeña Allegra te ama.


    -Sí. Yo sé que ella me quiere. Y yo también la quiero mucho. Si un día necesitaren de mí para algo, referente a su educación, pueden buscarme.


    -Eso es importante para que yo sepa.


    -Ya hablé eso con Vanda. Seré siempre amiga de vosotros.


    -¿Amiga, Allegra?


    -Sí. Amiga de la familia. Jamás como tu amante, novia o esposa. ¿Ok?


    La charla de los dos siguió por más de una hora.  El muchacho estaba inconsolable. La muchacha determinada.


    Allegra sabía que era mejor así.


    Oto tuvo que entender que sería mejor así.


     


    “Todo lo que es bonito parece burbuja de jabón, que en el auge de la contemplación, explota.”  Day Anne.


     


    


    


  




  

    CUANDO ALLEGRA “VE” SUS BURBUJAS DE JABÓN


     


    Siempre que surgía la oportunidad Allegra, Rute y Felício volaban hasta México.


    Era un placer estar con las cuñadas y los sobrinos tan queridos.


    Acompañó los estudios de todos.


    Vio la graduación de Gabriel. Vibró con la unión con Dione. Al final, el amor empezara en su casa. Se acordaba del muchacho que escapó, aterrorizado, que acorriera con tanto cariño y tratara con tanto cuidado.


    Guardaba, con cariño, un mensaje que recibió de Gabriel:


    “Allegra querida, tú te has transformado en la mujer más importante de mi vida.


    Me explico: tú me hiciste ver la madre maravillosa que tengo. Sólo tú consiguió que yo entendiera que todas la veces que Doña Isabel “me tiró de las orejas” – era amor, para me hacer ver el camino cierto de la vida.


    Tú, y sólo tú, me hiciste respetar todas las mujeres.


    Tú me abriste las puertas del corazón cuando abriste las puertas de tu casa y dejó Dione entrar. ¡Mi Dios! Y ella entró con todo. Hoy ella me maniobra muy bien. KKKKK.


    Me acuerdo con nostalgia y cariño del tío Frank. ¡Ah!  ¡Cómo yo lo amaba! Fue un verdadero padre para mí. Pero, si quieres saber, la cosa más importante que él hiso fue casarte contigo.


    Tú eres la queridita de toda la familia. Nosotros te amamos y respetamos. ¡Mucho!


    ¿Y qué decir del pequeño Felício?  ¡Nuestro Licito! El mini Frank. ¿Tú ya reparaste cómo él tiene los trucos y hace caretas como el tío Frank hacía?


    Allegra, guarda en tu corazón todo el amor que tenemos por ti.”


    -¿Es o no es para emocionarse?  - Preguntó a Rute cuando la buena señora leyó la carta de Gabriel.


    -¡Emocionante, Allegra!


    -Lloro cada vez que la leo…


    -Qué bueno que tú supiste cautivar los corazones de todos de la familia de Frank.


    -Yo también los amo a todos… ¡Mucho!


    “Tu sonrisa es leve, suelta cómo burbuja de jabón, adorna mi atmosfera y trae luz a mi corazón.”  Edna Frigato


     


    Allegra no se quedaba removiendo el pasado, pero, vez u otra, se acordaba de las lecciones que tuviera con los hombres que cruzaron su vida…


     


    FUERON CÓMO BURBUJAS DE JABÓN.


    Unos pasaron y…explotaron…


    Renato fue la burbuja de la juventud primera, el llamado “primer amor”. Fue fantasía.  ¡Lanzado al viento…evaporó!


    Casiano fue la burbuja llena de ilusión. Fue encantamiento y desilusión.  ¡Lanzado al viento…desapareció!


    Oto fue la burbuja del devaneo. Fue fantasía y también distorsión de la percepción. ¡Lanzado al viento…se desintegró!


    ¡Pero entonces llegó él! ¡Frank! La burbuja que dio vida a su vida. Amor a su amor. ¡Lanzado al viento…quedó!


    Quedó para siempre en su corazón.


    Quedó impreso en su alma.


     


    Casi al final de la historia, conviene registrar lo que pasó con los “héroes” de la vida de Allegra.


    RENATO se graduó en Administración de Empresas y ayudaba el padre en sus negocios.


    Casó y descasó. Casó nuevamente y descasó.


    Hasta que Jandira lo lazó de vez. La mujer era un infierno de brava.


    El marido no tenía chance de mirar para los lados…sin embargo, parece que dio cierto (por lo menos “parece”).


     


    CASIANO heredó el almacencito del padre.


    ¿Bebidas?  ¿Desveladas en bares? Todo se fue para el espacio…


     


     


    Se casó otra vez. Cleonice era mansa por afuera. Un huracán por adentro.


    Hiciera un  acuerdo con el marido: se naciera una niña – ella cuidaba. Si naciera un niño – él cuidaba.


    La cosa es que él no esperaba: ¡vinieron tres niños! Y un cuarto estaba a camino…


    Casiano mal tenía tiempo para sí.  Los niños eran infernales y tomaban todo el tiempo del padre.


    Cleonice solo observaba.  Podía muy bien llegar el décimo hijo… Si todos fueran niños… ¡Trato es trato!


     


    OTO se dedicó a la hija con toda devoción.


    Después de algún tiempo se casó con Dulce.


    Nena inteligente y trabajadora. ¡Pero se muria de celos del marido!


    Oto siempre ha traído Allegra en el corazón (oculto, claro).


     


    ¡Ah! ¿Y la amiga ROSE?


    No salió de Presidente Prudente. Abogaba. Se casó con Armando, óptimo muchacho, contabilista y muy competente.


    Tenían dos hijos encantadores. Alexandre y Felícia. La niña tuvo el nombre en homenaje al padre de la amiga.


    Las dos, a veces, se encontraban y mismo a la distancia mantenían mucho cariño una con la otra.


     


    A Allegra le gustaría mucho un día encontrarse con la persona que, pionero, resolvió poner la primera burbuja de jabón en el aire…


    ¡Ah! Esa persona fue un genio…


    Hiso de una cosa tan sencilla, una cosa impar…


    Hiso de eso imagen tan leve, una obra perfecta…


     


    Burbujas de jabón que cuentan historias.


    Burbujas de jabón que cargan alegrías y desilusiones.


    Burbujas de jabón que vienen y que van.


    Burbujas de jabón fascinantes e inolvidables.


    


    


  




  

    EPÍLOGO


     


    Estaban de vacaciones en Lua Nova.


    El pequeño Felício amaba la casa que fuera de su abuelo y que, ahora, era de la abuela Rute y de la madre Allegra.


    Estaba con cinco años.


    Pero ya sabía escribir y leer con facilidad.


    Había en una habitación de la casa una biblioteca muy buena.


    Él la adoraba. Adoraba más, todavía, cuando su madre se sentaba a su lado y ¡los dos leían  historias fantásticas!


    Se quedaba encantado con todo lo que su madre le contaba.


    Los dos “viajaban”.


    Monteiro Lobato, con el universo fantástico del “Sitio do Pica-Pau Amarelo”.


    C.S.Lewis y sus crónicas encantadas.


    Lewis Carroll con su “Alicia en el País de las Maravillas”.


    Los cuentos brillantes de Hans Christian Andersen.


    Julio Verne y sus sabrosas páginas.


     


    El cielo de Lua Nova no tenía límites para la imaginación de los dos.


    Allegra contó al hijo la alegría de ganar su primer libro de historias. Un libro solo de ella. Y cómo fue difícil elegir entre tantos. ¡Pero fue el primer de muchos!


    Fue una decisión difícil y delicada, pero había escogido “Viajes de Gulliver”, de Jonathan Swift.


     


    La historia de Lemuel Gulliver, un médico aventurero, que aporta en tierras desconocidas. Una hora él va a Liliput, donde las personas no miden más que quince centímetros. Otra hora llega a Brobdingnag, donde hombres tienen el tamaño de torres. Encantamiento y magia.


     


     


     


    El niño arreglaba los ojitos y oía, atentamente, a su mamá.


    -¿Y vosotros leyeron todos los viajes?


    -¡Si, querido! Muchas veces. Hicimos de los viajes de Lemuel  - ¡nuestros viajes!


    -Nosotros, también, vamos a leer muchas veces, ¿no es, mamá?


    -¡Sí, mi amor! Vamos a “viajar” también…


     


    Una tarde, ella y Rute, presenciaron el pequeño jugando con los dos camioncitos hechos por el abuelo.


    -Querido, el abuelo Felício fue quien hiso estos dos camiones.


    -Ellos son bárbaros.


    -Sí…


    -Mamá, yo sé que uno es mío y el otro es tuyo. ¿Por qué el abuelo hiso uno para ti?


    -Licito, según el abuelo era para que yo supiera el mejor camino a seguir. El camino seguro que nosotros dos iríamos.


    -Caray…


    -Y él dijo que en la carrocería estaba transportando mucho del amor de él por nosotros.


    -¿Y el mío?


    -Tu camión transporta un montón de coraje y mucha fuerza.


    -¡Entonces, tengo que ser un  niño corajoso y fuerte!


    -¡Claro!


    -¡Qué bárbaro!


    Y Rute, emocionada, completó:


    -Tú nunca te olvidaste de sus palabras…


    -¡No, Rute! Yo las guardo en mi corazón.  ¡Ah! E hijo…


    -Sí, mamá.


    -El abuelo pidió para recordarte que él siempre te amará. ¡Mucho!


    Pero, uno de los divertimientos preferibles de Allegra y del hijo era, sin duda, soplar burbujas de jabón.


    ¡Cómo era divertido!


    Se acordaba que, para ella, el padre era mágico. ¿Cómo él conseguía preparar la mezcla que resultaba en burbujas tan encantadoras? Grandes. Maravillosas.


    Ahora Licito creía que las manos de la madre cargaban magia. ¿Cómo ella conseguía preparar la mezcla que resultaba burbujas tan encantadoras? Grandes. Maravillosas.


    Al final de la tarde, madre e hijo, sentados en la escalera del balcón que daba para el patio, soltaban decenas y decenas de burbujas de jabón.


    Momentos impares.


    Divertidos.


    Fascinantes.


    Inolvidables.


    Para el pequeño Felício la magia de las burbujas de jabón significaba mucho.


    ¡Cada burbuja formaba un sueño tan lindo! El viento ayudaba…


    ¡Y, un día, él viviría cada deseo soñado!


    ¡Ah, sí! ¡Viviría!


     


    “Las burbujas de jabón que ese niño


    Se entretiene a largar de una pajita


    Son translúcidamente una filosofía toda.” - Alberto Caeiro (heterónimo de Fernando Pessoa)


    


    


  




  

    



     


    HISTORIA Y MI PADRE...


    ¡Qué gracioso!


    Puso el nombre del personaje  principal – ALLEGRA – y eso fue el libro que más lloré al escribir.


    Entiendan: lágrimas de sensibilidad y alegría.


    No es una autobiografía, pero Felício fue inspirado en mi padre querido.


    Su dulzura.


    Su habilidad de artesano.


    Nuestros juegos de niños.


    Y las historias mágicas que él me contaba.


    ¡Qué Dios le bendiga!


    Y donde él esté, en ese espacio infinito de mundos y soles, reciba mi abrazo y mi cariño filial.


    ¡Gracias, papá!


    ¡Tú bendición!


    


    


  




  

    



     


    GRACIAS


     


    “Un hermano puede no ser un amigo, pero un amigo será siempre un hermano.”


    Benjamín Franklin


     


    Ese pensamiento va para ti, MARGARETH, querida.


    Hermana de alma y de corazón.


    Gracias por estar siempre conmigo.
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